
Sesión 23.a estraordinaria en 17 de Abril de 1912
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES SAAVEDRA, QUEZADA I RODRIGUEZ 

DON ANIBAL

Instrucción Pública a fin de queSUMARIO ¿
/

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— > 
Cuenta.—El señor León Luco hace iindica- 
cion para que se nombre una Comisión Par-? 
lamentaría que investigue todo lo referente t 
a la adquisición de armamentos i repuestos > 
e informe al respecto en vista de los ante- < 
cedentes i documentos que el Gobierno pon- j 
ga en sus manos.—Apoya esta indicación; 
el señor Huneeus i se da por aprobada.— í 
El señor Ahonso solicita todos los antece-1 
dentes relativos a la compra de cañones.— 
Amplía esta petición el señor Concha esten- 
tiéndola a la compra de cañones parala. 
Marina.—El señor Barros Errázuriz llamad

nistro de
se imponga de las observaciones que piensa 
formular sobre la situación por que atraviesa 
la Universidad del Estado.—Continúa la 
discusión jeneral del proyecto económico i 
usan de la palabra los señores Edwards i 
Concha.

DOCUMENTOS

García, Ignacio 
Gómez G., Agustin 
Huneeus, Alejandro 
Ibáñez, Maximiliano 
Izquierdo, Luis 
Larrain, Cárlos 
Larrain, José Manuel 
León Luco, Ramon 
Lorca P., Rafael 
Maira, Cárlos 
Matte, Jorje

Oficios del st ñor Ministro de Guerra con 
que remite diversos documentos relativos a la 

/adquisición de repuestos de los armamentos, 

j Se leyó i fué aprobada el acta siguiente: 
_____ ? «Sesión 122 “ estraordinaria en 16 de abril 
la atención hacia el hecho que sucede con;de 1912.—-Presidencia del señor Rodríguez 
frecuencia en los telégrafos del Estado de S don Aníbal.—Se abrió a las 3 hs. 43 ms. P. M., 
falsificarse la firma de los remitentes de > i asistieron los señores: 
telegramas.—El señor Torrealba espresa elj 
deseo de que concurra a las sesiones el se- ? Alarcon, Lindorfo 
ñor Ministro de Colonización a fin de que ? Alessandri, Arturo 
se imponga de las obserx aciones que se pro- ^Alfonso, Paulino 
pone formular relacionadas con este serví- / Araya, Pedro 
ció.—El señor Silva Cortés hace observa- > Balmaceda, Cárlos 
ciones acerca del sometimiento a tribunales ? Barros E , Alfredo 
de honor de cuestiones de carácter admi-$Bascuñan S. M., A. 
nistrativo.—El señor Veas llama la atención?Bustos, José María 
del señor Ministro del Interior sobre abusos?Campillo, Luis E. 
cometidos por el Gobernador i la policía desConcha, Malaquías 
Chañaral.—Sobre el mismo asunto usa de < Corbalan M., Ramon 
la palabra el señor Concha.—El señor Correa Bravo, Agustin Montenegro, Pedro N. 
Matte solicita del señor Ministro de Guerra?Cox Méndez, Ricardo Muñoz R., Fidel 
que envíe a la Cámara todos los anteceden-¿Délano, Eduardo 
tes sobre adquisición de albardones para el ? Echáurren, José F. 
Ejército i los relativos a la comisión confe- ? Echenique, Francisco 
rida en Europa al doctor Silva Palma para ? Edwards, Alberto 
la adquisición de material sanitario.—El se-¿Espinosa J., Manuel 
ñor Cox Méndez espresa el deseo de que íFernández, Belfor 
concurra a la sesión próxima el señor Mi- >Gandarillas, Javier

Ovalle, Abraham 
Oyarzún, Enrique 
Pleiteado, F. de P.
Rivas, Manuel 
Rivera, Marcial 
Robles, Víctor V 
Rosselot, Alejandro
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Saavedra, Cornelio 
Sánchez, Roberto 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Torrealba, Zenon 
Urzúa, Darío 
Urrutia, Miguel A. 
Varas V., Miguel 
Vicuña, Luis

Viel, Oscar ? El señor Matte llamó la atención del señor
Villalobos, Baltasar /Ministro de Marina hacia los nombres que se 
los señores Ministros?ha acordado dar a las nuevas unidades de la 
del Interior, de Reía- > Marina de G uerra, a los cuales se les ha asigna - 
cionesEsteriores, Cul->do nombres de ciudades en vez de adoptar 
to i Colonización, de?los nombres de héroes de que está llénala 
Justicia e Instrucción $ historia de la vida independiente del pais. 
Pública i el Secretario. ? -----

s El señor Edwards dió algunas esplicacio- 
---- s nes a la Cámara acerca de la forma en que se

Se leyó i fué aprobada el acta de la última?han producido los informes de la Comisión de 
sesión celebrada en la tarde del dia anterior. < Hacienda, acerca del proyecto económico.

  < Usaron, ademas, de la palabra sobre el 
Se dió cuenta:------------------------------------¿particular los señores Matte, Délano i Que-
1. ° De un mensaje de S. E. el PresidenteZzada.

de la República en que inicia un proyecto de ? A indicación del señor Quezada se acordó 
lei por el cual se autoriza la Inversion de cua- ? por asentimiento unánime dar publicidad a 
trocientes diecisiete mil seiscientos treinta illas actas de las sesiones de la Comisión de 
cuatro pesos cuarenta i siete centavos en aten- (Hacienda, en que se discutió el último pro 
der al pago del mayor gasto que imponga, con íyecto económico.
relación a las sumas consultadas en el presu- í -----
puesto vijente él pago a dieciseis peniques de ’ ge declaró terminada ¡a primera hora. 
los operarios de las maestranzas de los ierro- > ___
carriles de Los Vilos, Coquimbo, Huasco, Co-< ,• • t t
piapó i Chañaral ? Dentro de la orden del día continuo la dis-

Se mandó a Comisión de Industria. cu^on jeneral del proyecto económico
2. ° De una mocion suscrita por el señor' Usaron de la palabia los senoies u erca-

Rodríguez Rozas en que propone un proyecto < seaux> Ibáñez, Matte i Délano.
que modfica las leyes de feriado de 15 de Por haber llegado el termino déla hora 
octubre de 1875 i 16 de setiembre de 1901 i destinado a la discusión de este asunto, que- 
declara feriado el 21 de Mayo. dó pendiente el debate i con la palabra el se-

Se mandó a Comisión de Lejislacion. ¿ ñor Edwai ds.

Entrando a los incidentes, el señor Cox? A indicación del señor Rodríguez (Presi- 
Méndez díó respuesta a las observaciones for- ? dente) se acordó confiar a la Comisión de Po- 
muladas en una sesión anterior por el señor zlicía el examen do las actas de las sesiones se- 
Górnez García, relacionadas con la version que ? cretas, a fin de que proponga su aprobación a 
dió la Redacción Rápida de la Cámara del in-Ha Cámara, debiendo la Comisión citar a las 
cidente que se produjo con motivo de haber S sesiones que celebre con este objeto a los se- 
aparecido un voto con el nombre de los dos j ñores Diputados que hayan tomado parte en 
señores Diputados en la última elección de í los debates que se consignan en dichas actas. 
Mesa de la Cámara. > Se levantó la sesión a las seis treinta i cin-

Contestó el señor Gómez García i usó, ade- $ co minutos de la tarde.» 
mas, de la palabra sobre el particular el se-s 
ñor Barros Érrázuriz. s Se dió cuenta:

-----  ? De los siguientes oficios del señcr Ministro
El señor Concha llamó la atención del se-ide ¡a Guerra:

ñor Ministro de Hacienda hácia la práctica j 
abusiva adoptada por la Empresa constructo- ? «Santiago, 16 de abril de 1912.—Señor 
ra de las Obras de puerto de San Antonio, Presidente de la Honorable Cámara de Dipu­
de obligar a los trabajadores a proveerse de stados.— Presente.
los aitículos que necesitan en las pulperías de? Tengo la honra de remitir a la Honorable 
la Empresa, para cuyo efecto se les entrega < Cámara de Diputados los antecedentes rela­
una libreta. í cionados con la compra de los repuestos Steyr,

Contestó el señor Montenegro (Ministro despedidos por V. E. en oficio número 539 del 
Hacienda) que indagaría estos hechos i que? 10 del presente, i que constan de sesenta fo- 
procuraria ponerles remedio. (jas útiles.

___  > Ruego a V. E. se sirva disponer que una
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vez que se haya terminado el estudio de estos < do cnanto se relaciona con las adquisiciones 
antecedentes, sean devueltos al Ministerio. de elementos militares destinados a la defen-

Dios guarde a V. E.—Alejandro Rosselot.» j sa nacional, desde los comienzos de la actual
® 1 anmi-niei-i'aAiAn i qqi nna/k in « Ir» .¿"IZ

«Santiago, 17 de abril de 1912.— Señor mai'a i al pais sobre todo lo que haya sobre el 
Presidente de la Honorable Cámara de Dipu- particular.
tadog_ Presente. No esto1 se8uro “e due estas mvestigacio-

Tengo el honor de remitir a la Honorable ines vayan a demostrar que todo lo adquirido 
Cámara el oficio ordinal de fecha 19 de febre- en materia de armamentos es nuevo i perfec- 
ro del presente año, remitido a este Ministerio 1 rlue jamas han podido equivocarse en lo 
por el señor Ministro Plenipotenciario de Chi- mas mínimo los Ministros i sus asesores tec­
le en Berlin, don Augusto Matte, documento uicos. Creo que la Comisión podrá talvéz en- 
que comprende dieciseis hojas útiles. contrar defectos que son inherentes a toda

Ruego a V. E. se digne devolver estos an- í obrahumana. Pero eso si, abrigo la certidumbre 
tecedentes una vez que V. E. estime que ha i absoluta de que esa Comisión habrá de cons-
terminado el objeto de su remisión. tutar fehacientemente que los propósitos que

(esta materia, han sido siempre honrados i que Adquisición de armamentos han procedido con rectitud de miras i con
patriótico anlielo a la mejor organización de

El señor Saavedra (Presidente accidental). ? ¡a defensa nacional. 
—Entrando en la hora de los incidentes pue-í I si de esto pudiera llegar a convencerse, 
de usar de la palabra el honorable Diputado) como no lo dudo, la Comisión Parlamentaria 
por Tocopilla, señor Alarcon, que está inserí-! i pudiera también la Cámara cercionarse de 
toen primer lugar. ¿lo que antecede i este convencimiento llega-

No estando presente el honorable señor! ra a refleja; se en la opinion i en la prensa del 
Alarcon, puede usar de la palabra el honora- pais, seria algo mui consolador que tendería 
ble Diputado por Yungai, señor León Luco,> a poner término a esta especie de ola de di­
que está inscrito en segundo lugar. ífamaciqn con la que se quiere empañar la

El señor León Luco.—En este último tiem-! reputación i el butn nombre de los funciona- 
po, honorable Presidente, han aparecido en la! ríos tanto civiles como militares que lian te- 
prensa diaria, con bastante frecuencia, co-(nido algo que hacer en esta cuestión, 
mentarios desfavorables sobre las adquisicio- ( Concluyo haciendo indicación para que la 
nes de elementos militares hechas por el Es- ( Cámara nombre una Comisión Parlamentaria 
tado desde los comienzos de la administración (que investigue los antecedentes relativos a 
del Excmo. señor Barros Luco. Al mismo (las adquisiciones bélicas hechas desde que se 
tiempo Jos diarios han acojido insinuaciones (inició la actual administración i en vista de 
ofensivas para los Ministros de la Guerra quedos documentos i ante edentes que ■ 1 Gobier- 
intervinieron en dichas adquisiciones i para ! no quiera poner en sus manos para que dicha 
los jefes del Ejército que los asesoraron técni-(Comisión informe lo que crea del caso, 
cántente. ( El señor Saavedra (Presidente accidental).

Comprenderá la Honorable Cámara que la ¿—En discusión la indicación formulada por 
situación de los aludidos no és fácil porque ¿el honorable Diputado.
no pueden descender a polémicas de prensa El señor Alfonso.—Para ocuparme en la 
para contestar esos cargos e insinuaciones! materia pido que se duija oficio al señor Mi- 
malévolas, ni tampoco pueden hacerlo desde ínistro de Guerra en órden a que se r> mitán 
su asiento en el Congreso porque tendrían!a la Cámara todos los antecedentes relativos 
que exhibir documentos i compulsar detalles)a la compra de cañones de que se trató la 
que el interes de la defensa nacional acón- j vez pasada en esta Cámara.
seja mantener en reserva, i porque aquellos! El señor Saavedra (Presidente accidental), 
documentos i esos detalles no pueden sus-!—Se dirijirá el oficio a que se refiere Su Se- 
traerse del dominio del secreto militar. ! noria.

Comprendida así la situación, creo que la El señor Alfonso.—Incluyendo las informa- 
Honorable Cámara encontrará justificado queíciones que vinieron por correo, no solamente 
yo solicite el nombramiento de una Comisión (las informaciones por cable.
que, compulsando aquellos datos i aquellos! El señor Saavedra ÍPr sidente accidental), 
antecedentes, haga investigaciones sobre to j—Mui bien, honorable Diputado.
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Ofrezco la palabra. $ también, en que se le decia al abogado que
El señor Concha.—Yo hago estensiva es-s abandonara toda jestion i regresara acto con- 

ta petición de antecedentes a todos aquellos í tinuo a la capital.
que tengan relación con las adquisiciones de < El señor Director de Telégrafos, a quien im- 
cañom s para los buques de nuestra Escua-tpuse de lo ocurrido, me dijo que seria mate- 
dra, que se hayan actualmente en construe- írialmente imposible fiscalizar el envío de esa 
cion. < clase de telegramas porque para ello se nece-

De las informaciones que la prensa ha pu-¿sitaria que toda persona que enviara un tele- 
blicado en los últimos dias, se desprende que ¿grama fuera en persona a depositarlo en la 
los cañones destinados a dichos buques no ? oficina respectiva.
han sido encargados por el sistema de pro-? Yo le encontré cierta razon al señor Direc- 
puestas públicas sino que se han pedido direc- ? tor; pero creo que se podrá tomar alguna me- 
tamen'e por la Comisión Naval a la casa i dida para evitar estas falsificaciones, 
constructora. Semejante actitud de la Comi-> Voi a enviar al señor Ministro estos tele- 
sion Naval habría dado oríjen a un conflicto j gramas para que se averigüe el oríjen de 1a. 
con nuestro Ministro en Gran Bretaña. 5falsificación.

Esto afecta grandemente la responsabilidadj El señor Montenegro (Minisiro de Hacien­
de los funcionarios encargados de este asunto, j da).—Tendré el mayor agrado en trasmitir las 
que han procedido en forma tan contraria a s observaciones de Su Señoría, al honorable Mi- 
nuestros antecedentes i prácticas en esta cía-snistro del Interior.
Se de negocios.

Solicito que se dirija oficio al señor Minis­
tro de Marina pidiéndole que envíe a la Cá­
mara todos los antecedentes relativos a las ~ ~ m, _ , . i • , El señor Saavedra (Presidente accidental),comprado cánones para la Armada i al con- ,, ~ zn. . < ■-> , i • . —Habiéndose incorporado ala Sala el hono-
fhetoque solía producido entre el Ministro Vice-Pre«idente señor Oue/ada miedo
de Chile en Gran Bretaña i la Comisión JSa-<c Q ’ • , 1 n, . . , Su Señoría pasar a ocupar su asiento en laval que hizo los encargos. Dy-

E1 O Saavedra (Presidente accidental). 1 Quexada la Presideneia),
—Se dinjira el oficio que indica Su Señoría. í 7

< Adquisición de armamentos

Presidencia de la sesión

Telégrafo del Estado El señor Huneeus.—El honorable Diputa-
E1 señor Barros Errázuriz -Pediría al se-^do. s.e]aor Ee?nnLuc0’ en s,u ,1caIldad de ex' 

ñor Ministro de Hacienda se sirviera ponerl, Ristre de la Guerra, acaba de formular m- 
en conocimiento de su colega del Interior las d,cac,on Para Tie se nombre una Comisión 
observaciones que voi a hacer relacionadas Fomentaría que investigue todo lo relacio- 
con el Telégrafo del Estado. nado con las adquisiciones de armamentos mi-

Con motivo de las pasadas elecciones hubesllta?es' . ,
de entablar una reclamación electoral en Ca-L Enml calidad también de ex-Mimstro déla 
relmapu i mandé allá un abogado que defen- ®uerra,no me cabe sino apoyar calurosamente 
diera esa reclamación. >.el nombramiento de esta o de análogas comi-

En el trascurso de veinte dias se ha falsifi- >sl0nes’ <lue va^an a acIatar lo ^ue hayarefe- 
cado mi firma dos veces, enviándose por el \ ren*e a. efje asiinto- 
Telégraf > del Estado a mi representante ór- WiMque ryo no quiero ni deseo otra cosa, 
denes que no le he dado ni podia darle jamas. . 'se dte fd motivo que me movió a anun-

El 3 de abril se envió a mi abogado 'un te-' ^ar una interpelación i estas pocas palabras 
fegrama bajo mi firma diciéndole que se vi-jlas dlg° Para acentuar mi propósito de que en 
niera inmediatamente, suspendiendo toda este asunto se haga luz, plena luz. 
prueba i jestion judicial porque yo habia cele- • 
brado un convenio para no seguir adelante la Colonización
reclamación. ;

Felizmente, el joven abogado ha salido ma-j El señor Torrealba.—He concurrido ala 
licioso i me preguntó telegráficamente si era j Honorable Cámara en el último tiempo con la 
efectivo lo que decia ese telegrama, i por eso j esperanza de encontrar en este recinto al se­
me impuse de la falsificación. ñor Ministro de Colonización, cuya ausencia

Ayer se envió otro telegrama con mi firma j lamento en este momento, una vez mas,
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Mi propósito es dirijir a Su Señoría algu-! comisión especial apartándose de la Constitu- 
nas observaciones referentes al Ministerio deícion que lo impide espresamente, porque exis- 
su cargo. ten otras autoridades a quienes corresponde

Se trata, señor Presi lente, de una cuestion¿esa resolución.
que no deseo ventilar aquí, en ausencia del! Semejante decreto me ha parecido bastan- 
honorable Ministro de Colonización, i proce-! te raro, señor Presidente, porque dentro de 
do así porque en repetidas ocasiones no solo ¿nuestro organismo constitucional i legal no 
el honorable Ministro de Colonización sino! existe el sometimiento a tribunal de honor de 
también otros señores Ministros cuando en ninguna cuestión de orden público.
su ausencia seles llama la atención sobre los! Eu efecto, por un simple decreto del Eje- 
servicios de su cargo—ya sea porque no re-!cutivo no se puede crear institución alguna 
visan las publicaciones de la prensa o por la! para que resuelva ciertas materias cuya solu- 
defectuosa publicación del Boletín de Sesio-'i eioxi está reservada a funcionarios o autori 
nes,—no se imponen de las observacmnes queídades especiales; de manera qne no he queri- 
les hacen los honorables Diputados i, por lo 5 do que este decreto quede sin la protesta de 
tanto, no toman en cuenta las indicaciones o í parte de un miembro siquiera de esta Cámara 
preguntas que aquí se les formulan. ! Me parece, pues, señor Presidente, que esta

Por eso me atreveria a rogar al honorable medida es inconveniente, porque la Ordenan- 
Ministro de Hacienda, que se encuentra pre-iza del Ejército consulta para ciertos casos el 
sente en la Sala, que tuviera a’ bien espresar ! nombramiento de tribunales ordinarios mili- 
ai honorable Ministro de Colonización que se i litares.
sirva concurrir a alguna de las sesiones de la! Dentro de nuestro organismo político, una 
presente semana a escuchar las observaciones! Comisión Parlamentaria podría investigar, 
que va a dirijirle el Diputado qua habla res-! pero no así un tribunal de honor u otra insti- 
pecto de algunos de los servicios a cargo del! tucion creada por simple decreto del Ejecutivo 
señor Ministro. I con este objeto, o sea, parí so meter le la reso -

Yo creo que el señor Ministro de Hacienda¿lucion de estas cuestiones,
no tendrá inconveniente en acceder a esta pe-! Por estas consideraciones, estimo que esta 
ticion. medida, dado caso de que se mantuviera,

El señor Montenegro (Minis'ro de Hacien- vendría a establecer un mal precedente, 
da).—Con el mayor agrado trasmitiré los de-! En consecuencia, he debido tomar la pala- 
seosdeSu Señoría alseñor Ministro de Coloni-!bra para formular protesta contra ella, 
zacion i estoi seguro de que el señor Ministro!

ÍIWBM autoridades de Chañaral
volencia de Su Señoría. !

1
E1 señor Veas.—Aunque no se encuentra 
presente en la Sala el honorable Min stro del 
Interior, voi a formular algunas observado- 
nes, esperando que su honorable colega de 
Hacienda se sirva trasmitirlas a Su Señoría. 
El señor Silva Cortés.—He oído con es-! Desde hace algunos días, señor Presidente, 

pedal agrado la petición formulada por el lio- estoi recibiendo telegramas de Chañaral, en 
norable señor León Luco, a fin de que uñados que se me denuncian atropellos cometidos 
comisión parlamentaria investigue lo relativo por las autoridades policiales i el Gobernador 
a la adquisición de armamentos para el Ejérdde aquel departamento.
cito. Sucede, señor, que a un ájente electoral,

I he oido con el mismo agrado la adhesion cuyo nombre es Clodomiro Araya, si mal no 
que ha hecho a esta petición el honorable se- recuerdo, se le dió el cargo de ayudante de la 
ñor Huneeus. Prefectura de Chañaral en premio de sus tra-

A propósito de este asunto voi a espresar ¿bajos realizados en favor de un partido polí- 
en la Honorable Cámara unas cuantas palabras < tico. Este ájente electoral no era la persona 
sobre el nombramiento de un tribunal de ho-! indicada para un puesto semejante, i ha Co­
nor que hizo el Presidenteide la República, < metido toda clase de desmanes hasta el estre- 
i por consiguiente el señor Ministro de Gue- mo de dar de balazos a un carabinero.
rra, para resolver un asunto relacionado con ! El Gobernador a que me vengo refiriendo, 
la adquisición de armamentos. I señor Presidente, ha impedido también, por

Esto equivale a someter un asunto a una/lntermedio del ayudante de la Prefectura, que
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se celebren algunos comicios públicos prepa­
rados en aquellas rejiones, siendo que, como 
sabe la Honorable Cama; a, estas reuniones 
están autorizadas por nuestra Carta Funda­
mental, sin que haya autoridad competente 
para suspenderlas cuando ellas se llevan a ca­
bo en orden i en la forma acostumbrada.

Por eso quería llamar la atención del Go 
bierno hacia estas irregularidades que se están 
cometiendo por el Gobernador de Chañaral.

Debo agregar todavía, señor Presidente, que 
con motivo de las heridas que recibiera a bala 
un cabo de carabineros, el juez dictó orden 
de prisión en contra de este señor Clodomiro 
Araya, ayudante de la Prefectura a que me 
he referido.

Sin embargo el Gobernador, procediendo 
por si i ante sí, lo puse en libeitad incondi­
cional.

I parece que una vez libre este sujeto, vol­
vió inmediatamente a las andadas i se fué in­
mediatamente a atropellar al alcalde de la 
ciudad que recorría las calles a las doce de la 
noche, precisamente para cerciorarse de la 
efectividad de los disturbios que se anuncia­
ban i tratar de impedirla.

El ayudante llevó su audacia hasta intimar­
le órden de arresto a esa autoridad, lo mismo 
que al rejidor Ahumada, que también iba en 
su compañía.

Creo, pues, que ha Ib gado el caso de que se 
tome alguna medida para reprimir los desma­
nes de esas autoridades de Chañaral.

Me reservo el derecho de volver sobre este 
asunto una vez que se encuentre pn sente el 
honorable Ministro del Interior.

El señor Concha —Este asunto de Chaña- 
ral, a que se ha referido el honorable Diputa­
do por- Valparaiso, es de mayores proporcio­
nes de las que a primera vista puedan atri­
buírsele.

Se trata de un sistema organizado por las 
autoridades de aquel d' parlamento por el Go­
bernador i ayudante de policía, hasta el es- 
tn mo de atentar cent a la libertad i conside 
raciones debidas a los al aides i rejidores; 
pues el comandante de policía no solo los ha 
atrope lado sino que también ha dado de bala­
zos a un soldado (!■' carabineros. 1 lo qu* so­
brepasa todo dicho Gobernad de su propio 
dictamen, ha ordenado que se pusiese en h- 
libeitad al referido ayudante de policía, ages­
tado de órden judicial.

Todos estos atropellos i trasgresiones recla­
ma de parte del honorable señor Ministro del: 
lnt-rior med'das enérjicas para restablecer la 
legalidad i el órden en aquel departamento, 

¡ántes tan tranquilo i que disfrutaba de todas 
¡las libertades i garantías individuales.

Si así no se hace, resultará lo que acontece 
¡siempre que no se contienen las primeras vio­
laciones de la lei por las autoridades, las que 
¡traen consigo la pérdida de la libertad i de las 
¡garantías individuales.
¡ He puesto ya en manos del honorable Mi­
nistro el telegrama en que se denuncian estos 
¡abusos de autoridad, con el propósito de que 
;Su Señoría tomara algunas medidas para re- 
[ primirlos.

No sé si el honorable Ministro haya adopta­
do dichas medidas; pero puedo decir que he 
recibido con posterioridad otros telegramas 
sobre nuevos atropellos; lo que está indicando 
que no se trata de un hecho casual, sino de 
un sistema de Gobierno. I veamos ¿por qué se 
prohibió ese mitin?

Porque tenia por objeto protestar contra la 
conducta de las autoridades locales.

Entonces ¿en qué pais estamos? ¿Talvez en 
un país de chinos?

Siquiera los chinos han avanzado: han cons­
tituido la República derrocando una dinastía 
que era secular.

En cambio, los chil n'>s hemos descendido 
tanto, que un funcionalio cualquiera, un sim­
ple oficial de polic a de segunda clase, se im­
pone a todo un pueblo i con su sable corta 
todas las libertades cons'itnconales.

¿No hai a pii autoridades, no hai un Gobier­
no que conozcas s deberes i po tga mano de 
hierro sóbrelos autor, s de estos a. repellos?

Cualquier at titulo, suior que se cometa 
contra las libertados establecidas por la Cons­
titución i por las 1 yes es un tentado contra 
el Presidente de la República i contra todas 
las autoridades co ¡sti uidas i que por ministe­
rio de l.i lei están encargadas de r primirlos i 
de castigailos.

Por tal motivo creo que en este caso el se­
ñor Ministro del Inteiior sabrá cumplir con’su 
deber.

Me limito a decir estas i ocas palabras, que 
llegat án a conocimiento del señor Ministro por 
la version que de este incidente dé la prensa, 
i en la esperanza, o m jor dicho en la segun­
dad de que Su Seño ía tomará medidas inme­
diatas a fin de informa se d estos sucesos i 
castigar C"m-.> merecen ales culpables de se­
mejantes desmanes.

De otio modo, habremos de ocuparnos en 
en otra sesión de este asunto, con el objeto 
de proponer alguna im dida que resguarde las 
libertades públicas, i dido el caso de que el 
Gobierno, dentro de su propósito de otorgar 
amplias garantías a todos, como prometió
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aquí el señor Ministro del Interior, no amparara? vicios de instrucción o de alguno de lo« set" 
estas libertades i no corrijiera sin intervención) vicios de la Universidad del Estado; i como 
de la Cámara estos abusos i atr pellos. ¿las observaciones que pienso hacer requieren 

En algunos diarios, en El Ilustrado, por lo) la presencia del señor Ministro de Instrucción 
ménos, ya se lia publicado la relación de estos!Pública, yo rogaría al honorable señor Minis- 
sucesos en que Araya aparece dándole de ba-ítro de Hacienda, aquí presente, que hiciera 
lazos a un sarjento de carabineros. $ saber al señor Ministro de Instrucción mis de-

E1 señor Saavedra.—-Si es ese diario, bien!seos de que, si no fuese úna molestia para él, 
pueden desmentir todavía dicha version. sasistiera mañana a la sesión de la tarde para 

El señor Concha.—Si hai algún Diputado (tratar de estos asuntos, que considero de suma 
que defienda a los autores de este atentado,¿importancia
es seguro que es efectivo, porque, cada vez! Las materias que voi a tratar, requieren la 
que se traen a la Cámara denuncios sobre vio-¿ presencia del señor Ministro, porque, en mis 
laciones de la Constitución^ o de las leyes, ¿apreciaciones, bien pudiera yo ser rectificado, 
nunca falta algún Diputado que salga a con-í En todo caso, me seria agradable obtener 
tradecir sin motivo i sin antecedentes a los ¿ una respuesta del señor Ministro, 
denunciantes, pues es idiosincrásico en la Cá-¿ El señor Quezada (vice-Presidente).— Se 
mara que algún co rdijionario de los acusados) pondrá en conocimiento del señor Ministro de 
salga a hacer su defensa sin antecedente al-5 Instrucción los deseos de Su Señoría, 
guno, sin tener el menor conocimiento de los) Ofrezco la palabra antes de la orden del dia. 
hechos. ) Ofrezco la palabra.

Yo no aseguro la verdad de estos sucesos! VntflPÍnnPS
sino en cuanto los numerosos telegramas que! VUldlilUllUo
he recibido concutrdan con las publicaciones! El señor Quezada (vice-Presidente).—Ter- 
hechas por la prensa a este íespecto. ¿minados los incidentes.

Telegramas análogos han sido recibidos por ¿ Se van a votar las indicaciones pendientes,
los señores Veas i Alarcon, a quienes los han! El señor Secretario.—indicación del señor 
dirijido personas que merecen toda confianza. ¿León Luco para que se nombre una Comisión 

Miéntras se hace la investigación que soli-¿Parlamentaria que, imponiéndose previamente 
cito, me prepararé para el caso de que algún ¿de todos los documentos relacionados con la 
señor Diputado quieia tomar la defensa de ¿adquisición de armamentos, informe a la Cá- 
estos desmanes a fin de que cargue con las)mara sobre este asunto.
responsabilidades de los que apadrinan los) El señor Quezada (vice-Presidente).—Sino 
delitos que se cometen en contra de las ga-íse pide votación, daré por aprobada la indica- 
randas que establecen las leyes i u Constitu jcion.
cion. / Aprobada.

Adquisición de armamento El señor Huneeus.-Si me permite el hono-
. Arable Presidente, quedara entendido que este

El seño.-Matte.—Señor Presidente, yo que-; será en el sentido mas amplio de la
ria solicitar del señor Ministro de Guerra, que) pa[abra.
enviara a la Cámara todos los antecedentes) Como tecordará la Honorable Cámara, con 
relacionados con láfe últimas adquisiciones de) modvo de la autorización lejislativa en esta 
albardones i la nota envía la, al respecto poi! ¡nater¡a ge formó en vez pasada un plan jene- 
el jefe del servicio ue tren, caronel Morande,^ra¡ ¿e adquisiciones de toda clase de arma- 
ai Ministro de Guerra. ¿im-ntos i este plan con todos sus detalles que-

A1 mismo tiempo, deseo que se solicite del¿ depositado en las secretarías del Honora- 
señor Ministro de Guerra que se sirva decn-Sble Senado i de esta Honorable Cáma a. 
cuáles son las instrucciones que ha llevado el < Es necesario, por lo tanto, que el informe 
jefe del servicio médico del Ejército, señoi ¿¿g ¡a comis¡ün se haga estensivo a todos los 
Silva Palma, para adquirir en Europa el ma-ídetalles de este plan jeneral de adquisiciones 
ferial de sanidad militar. ¿de elementos bélicos, no solo a la adquisición

El señor Quezadá (vice-Presidente). ‘5ej de armamento menor i repuestos Steyr, sino
enviará el oficio que solicita Su ¡señoría. !de todo lo que está contemplado en dicho plan.

Ofrezco la palabra ántes de la orden del día.) , .Proyecto económico
universidad del Estado j El se¿or Quezada (vice-Presidente).—En-

E1 señor Cox Méndez.—Dije ayer, señor ¿fiando en la orden del dia continúa la discu- 
Presidente, que pensaba ocuparme de los ser-(sion jeneral del informe de la honorable Co-
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misión de Hacienda sobre el proyecto econój —No se trata de eso, dijo el honorable Di­
mico. Jputado por Santiago;—se trata de poner re-

En la sesión de ayer quedó con la palabrajmedio al mal actual, aúna simple contracción 
el honorable Diputado por Valparaiso, señor j del circulante. ¿Por qué vamos a profundizar 
Edwards. el pi oblema económico, por qué vamos a ocu-

Puede usar de ella Su Señoría. ; parnos de la razon primera i fundamental de
El señor Edwards.—He sido siempre mui ¡esta situación en que nos encontramos?

respetuoso de los derechos de la Honorable ¡Me admiro de’la admiración del honorable 
Cámara para léjislar, i jamas me he permitido señor Ibáñez!
la insolencia—perdóneseme la espresion—de Precisamente, se trata hoi de propinar al
obstruir el despacho de ningún proyecto de lei. / pais la misma droga que el honorable señor 

Por eso me ha llamado la atención la ner-j Ibáñez le propinó por primera vez en 1904 i 
viosidad excesiva i el apremio fulminante con; que fué el punto de partida de toda la serie de 
que ayer se quiso cerrar el debate sobre el > desventuras i tropiezos económicos que veni 
proyecto económico en discusión. irnos padeciendo desde entonces acá.

Señor, tres horas destinadas a tratar de este > ¡I porque al pretender aplicar esa misma 
problema, de nuestra larga enfermedad eco-jdroga se procura hacer ver que ella trae no el 
nómica, parece demasiado tiempo para ciertas jremedio del mal, sino su agravación, se admi- 
nnpaciencias que no pueden contenerse! Perojra el señor Ibáñez!
no teman esas impaciencias verse castigadas, En 1904, cuando era Ministro de Hacienda 
si el Diputado que habla usa de su derecho i í el honorable señor Ibáñez, la situación de este 
dice en este recinto sobre el asunto en debate, pais era próspera en todo sentido; el interes 
todo lo que se ha propuesto decir. j del dinero habia bajado a estrenaos no cono-

Nos encontramos, señor Presidente, en las cidos después de la revolución de 1891. El que 
mismísimas dificultades, reagravadas ahora, 1 habla debia en ese entonces a los bancos fuer- 
que se han venido produciendo desde que en!tes cantidades de dinero al siete por ciento. 
1904, siendo Presidente de la República el; Por consiguiente, si pudo haber alguna es- 
señor don Jerman Riesco i Ministro de Ha- casez monetaria, no se tradujo, ni por un solo 
cienda uno de los miembros de la honorable? momento, en angustias i alarmas, como las que 
Comisión informante, entró el pais por el ré después se han producido con tantísima fre- 
jimen de las inflaciones indefinid, s del papel- cuencia.
moneda que ha llevado a todos los países que El cambio internacional, merced también a 
lo han seguido ántes que el nuestro, por mas;la conducta prudente i mesurada de los ban- 
ricos i poderosos que hayan sido, a las mas > eos, i al uso discreto de los depósitos de sus 
tremendas catástrofes económicas que ha pre-Sclient s, liabia llegado casia la par: estuvo du- 
senciado la historia. Srante la mayor parte del primer semestre del

De manera que no se trata en este momento l año 1904 sobre diecisiete peniques i llegó a 
de una cuestión balad!; se trata de algo a que ¿diecisiete tres octavos pocos dias ántes de pre­
está vinculado el porvenir mismo de la Repú ¿Sentar su malhadado proyecto el s«ñor lbá- 
blica. ¿ñez, hiendo Ministro de Hacienda del Presi-

No sea que por considerar estas cuestiones j dente Riesco.
con indiferencia, con esa inescusable lijereza? El estado fiscal era también bueno, porque 
que a veces se apodera de las naciones cuando i cuando los negocios particulares están bien 
se aproxima la hora de su dejeneracion, no í encaminados, el Pisco tampoco se lanza en 
sea que por tratarlas así, vayamos a caer ai aventuras locas i desatentadas. No tiene me- 
donde han caido casi todos los paises de este!dios para hacerlo i no hai quien se los propor- 
desventurado continente. icione. La prudencia comercial necesariamente

Como he dicho, señor Presidente, presen-í se refleja en la prudencia fiscal.
ciamos la repetición de un mal crónico que! Desde elaño98 hasta 1904,en esos tiempos 
tiene ascensos periódicos, cada dia mas fre-< que fueron de prudencia, de liquidación de 
cuentes, que se repiten en idénticas condicio-juna crisis, nuestras esportaciones subieron 
nes i con iguales detalles desde hace bastante jen un sesenta i cinco por ciento, miéntras las 
tiemp . ¿importaciones permanecían es'ación arias.

Por consiguiente, me llama la atención la? Después de aplicada esta droga, las impor- 
forma en que el señor Ibáñez manifestó su es-?t-cioiu s i solo las importaciones aumentaron 
tiañeza porque ayer nuestro honorable colegajcon los gastos de lujo, los consumos excesi- 
el señor Subercaseaux procuró estudiar a fon- i vos i el derroche, fomentados por una mala 
do este asunto. ^política económica, hasta llegar a duplicarse.
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En cuanto a las esportaciones, el creciinien- < jentina i que el Perú en la época del guano, 
to cesó de sentirse en la medida anterior. En-¿ de Pardo i del papel-moneda? ¿Por qué insis- 
tre 1900 i 1904, habían subido en un sesenta ¿ timos entónces en seguir este sistema? Eso es 
i cinco por ciento; entre 1905 i 1910, solo en ¿lo que no comprendo.
un diecinueve por ciento. ¡Estos son los re- j I ahora se nos viene a decir por el honora- 
sultados de los arbitrios que quiete ahora i ble Diputado por Santiago que nos apresure- 
el honorable Diputado por Santiago que seamos, que no debemos perder tiempo dete- 
adopten, con la misma lijereza, con la misma Uniéndonos a reflexionar sobre la conveniencia 
imprevisión que lo fueron entónces! ¿de seguir por este camino en que nos intro-

E1 honorable señor Ibáñez nos trae ahora ¿dujo Su Señoría en 1904 i en que quiere que 
esta droga en otra forma: ha dorado la píl-continuemos en 1912. Si queremos espresar 
dora; en vez de emisión fiscal lisa i llana, nos i nuestra opinion, dice que perdemos el tiem- 
trae la Cajade Conversion o de Emisión; pero ¿ po, que no es el momento de discutir, ni de 
que es, en absoluto, el mismo fraile con las ¿ profundizar la verdadera causa de la situación, 
mismas alforjas, i la misma jeringa con dis- Yo, por mi parte, he sido en parte sensible 
tinto bitoque...! . ¿ a estos apremios, defiriendo, como acostumbro,

En la época a que me he referido, la mar-i mi opinion personal a la de la mayoría; por­
cha económica fue regular, prosperando el¿quenosoi bastante pretencioso para tratar 
pais sériamente, aumentando su producción J de imponerme a un gran número i he aban 
i llevando una vida de economía discreta.donado mi mane: a de pensar, que consistia 
Porque la prosperidad no consiste en la in-^en no hacer nada en estos momentos por las 
flacio.i de los valores i en la fiebre de las >razones que luego voi a espresar.
alzas ficticias de que solo aprovechan los Estuve i estoi dispuesto, en consecuencia, 
especuladores, los que no trabajan i no pro- a aceptar cualquiera medida que pudiera con­
ducen. ¿tar con la aprobación del Congreso, siempre

Nuestras estadísticas de aduana manifes ¿que esta medida tuviera el carácter de tran- 
taban cómo subía nuestro poder esportador ¿sitcria, a fin de darnos tiempo de pensar con 
i nuestro poder de producción; i el pais ha ¿mas calma i detención para no hacer lo mis- 
visto que todo esto se ha cambiado después ¿mo que hicimos en 1904, 1906, 1907 i 1908, 
en una fiebre bursátil que tiene sus des-¿en que'!as medidas que se adoptaron tuvie- 
censos, sus espasmos, contracciones, angus-¿ron carácter de definitivas; se aumentó la emi­
tías i amarguras demasiado frecuentes por i sion de papel-moneda i no se consultó la 
desgracia. ¿manera de retirarlo el dia en que aquellas

Entre tanto, el cambio ha descendido de > medidas tomadas con el carácter de urjentes 
casi a la mitad, el poder comprador del pa-¿hicieran innecesario el exceso de circulante., 
pel ha bajado con relación a los negocios coní Por eso accedí a que se adoptara el arbi- 
el esterior en un ochenta por ciento i en el ¿trio que quisiera tomar la Cámara; pero ya 
interior del pais la baja es tal vez mayor. ?que no se creía tem-r tiempo para pensar 

Estos son los resultados de estas drogas ¿mejor, como deben ser pensadas estas cosas, 
que pretenden curar las contracciones mo- ¿ que ese arbitrio fuer i por corto tiempo mién- 
netarias con lo mismo que las produjo, con tras el Congreso presente o el próximo pu- 
nuevas emisiones. Nada nuevo se ha inven-¿dieran ocuparse con mas detención del 
tado, parece que todo hubiera ido mui bien ¿asunto.
con este sistema, porque el papel-moni da va¿ Por otra parte, el aceptar sencillamente 
creando una atmósfera de intereses i de de- opiniones mui autorizadas, como la de los 
presión moral que no tiene, como decía el señores Ibáñez, Matte i demas miembros in­
honorable Diputado por Chillan, otro reme-¿formantes en el sentido de crear la Caja de 
dio que la aplicación de la morfina de tiem- Emisión, seria íendirme ante opiniones que, 
po en tiempo, de año en año. lo digo con franqueza, no han alcanzado

¿A dónde vamos a parar por este camino? > cuando han sido escuchadas en el pasado; 
No necesitamos ser demasiado sabios ni ¿todo el éxito que debieran haber tenido para 

entrar en profundas disquisiciones a este ¿que se emitieran aquí como adornadas con 
respecto para comprenderlo. ¿ el dón de la infabilidad.

Hai otros países en que este cuadro clínico í El honorable señor Ibáñez fué ardoroso 
se ha producido exactamente en las mismas ¿ partidario de la conversion de 1895, cuyos 
condiciones que en Chile. ¿ resultados el pais conoce. Fue el autor de la

¿Por qué nos hacemos ilusiones? j primera emisión de papel-moneda, después de
¿Somos mas ricos que el Brasil, que la Ar- 1898, que constituyó el punto de partida de
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toda esta serie de espasmos convulsivos que) Pero, las mismas emisiones de papel mo- 
el pais está sufriendo. 5 neda, que en otras ocasiones nos han procu-

1 son éstas, señor Presidente, las opiniones > rado ya tantos fracasos, no han dejado defe­
que quieren imponerse como infalibles en laíner defensores, en esta nueva ocasión, en la 
discusión de la Cámara! > otra Cámara. Quizas los tengan aun aquí,

En cambio, opuesta a la opinion autorizada j entre nosotros, i si estos defensores no se 
del honorable señor Ibáñez se encuentra la de j han manifestado todavía, talvez ello se deba 
tres catedráticos de Economía Política que-a que aun conservan algún resto de pudor, 
tienen un asiento en osta Cámara, los honora-'< Sin embargo, es preciso saber lo que son 
bles señores Quezada, Subercaseaux i Urzúa. (las emisiones, cómo obran, cómo se producen 

También son respetables estas opiniones, ( esos efectos i cómo édos influyen sobre el 
con el aditamento de que, quizas por no ha-(alza o la baja del cambio internacional, 
ber sido escuchadas, han tenido la suerte de? Es necesario examinar estos aspectos de 
no equivocarse todavía. ? la cuestión para vei si esta medida adoptada

Ahora, cuando se trata, como decia el ho ?por la Honorable Comisión de Hacienda pue- 
norable señor Ibáñez, de curar una crisis agu- de o nó llegar a producir los mismos resul- 
da de un mal que, como todos lo sabemos, es Hados que han sido la obligada consecuencia 
crónico, ¿qué conducta cabe observar? ¿qué [ de las emisiones anteriores.
haría un médico en presencia de un caso aná 5 ¡Qué maravilloso seria un pais en que para 
logo al que senos presenta? íconjurar los trastornos de una situación de

Por una parte, me parece, trataria de curar 5 desastres monetarios bastara lanzar nuevas 
la dolencia aguda, la crisis, el espasmo mo- í emisiones de papel-moneda, para que con 
mentáneo, para, en seguida, naturalmente, j estas nueva« emisiones viniera la prosperidad 
investigar a fondo la raíz misma del mal. ( en los negocios i la felicidad para todo el 

Esto es, precisamente, lo que han hecho (mundo! ¡Esto seria, una Jauja!
los miembros de la Comisión que han firmado s Las emisiones tienen dos inconvenientes 
el informe que tiende a crear una Caja de (capitales:
Conversion i a lanzar a la circulación vales: En primer lugar, infla los precios de ad­
de tesorería. ( quisicion de los artículos, deprecian el valor

Los vales de tesorería sonde efectos transito-(del instrumento monetario i hacen descender 
ríos; se les ha escojido para salvar el espasmo, ? el cambio; son, ademas, los ajentes mas efica- 
la crisis del momento, por una razon sencilla, ? ces de las contracciones del circulante, 
porque tienen a su favor una esperiencia fe-? El señor Alfonso—Fuera de la desmora- 
liz, i en estas circunstancias, como se dice ? lizacion i del derroche.
vulgarmente, mas vale lo malo conocido que El señor Edwards.—Fuera de la desmúra­
lo bueno por conocer. /lizacion i del derroche; exactamente...

En 1908, un mal análogo al que ahora nos) Respecto de lo primero, se habla de balan- 
aqueja se salvó sin mayores perjuicios para iza comercial, de confianza, de esto i de lo 
el pais, con una medida idéntica a la que pro- j otro. Sin embargo, los autores i sostenedores 
ponemos. ¡ de estas doctrinas no podrán citar un solo

¿Por qué vamos, entonces, a buscar combi- í caso en que a una emisión de papel-moneda 
naciones artificiosas, preñadas de peligros, pa-$ no haya seguido una baja del cambio inter- 
ra curar el misino mal de 1908? (nacional en condiciones bastante desastrosas.

¿Por qué buscar combinaciones que se pa-í En Chile mismo se ha notado este fenó- 
recen como un huevo a otro huevo, alas emi-J rueño invariable, aquí, en donde las prime- 
siones de papei-moneda de curso forzoso que (ras emisiones coincidieron con la guerra del 
ántes se han decretado? (Pacífico, guerra que nos puso en posesión de

Pero, se nos dice que no se trata ahora de juna riqueza mui superior a aquella que te- 
una emisión. Veremos hasta qué punto se jníamos ántes de la campaña. Sin embargo, 
trata o no se trata de una emisión. ( después de esa guerra, como se habían emiti-

Hai personas autorizadas, i entre ellas es- do grandes cantidades de papel-moneda, tuvi- 
tán los tres referidos catedráticos, que esti-, mos un cambio bastante mas depreciado que 
man que la medida propuesta es una simple Jaquel que teníamos ántes de nuestros triun- 
emision. ios; i si observamos en detalle las oscilaciones

En la duda, el prudente se abstiene, o por , del cambio desde 1878 a 1884, veremos que 
lo menos aguarda i no adopta resoluciones J cada emisión de papel-moneda ha traído siem- 
para ensayarlas; no va aturdidamente a las,pie aparejada la caída del cambio internacio' 
resoluciones definitivas. ; nal con una sola escepcion, escepcion que se
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debió a haber coincidido la fecha de la emi-¿jan cuando su cantidad aumenta en el mundo, 
sion con las batallas de Chorrillos i Miraflo-? Se dice a propósito, señor Presidente, que 
res i con la toma de Lima. Esta última vez? cuando Cristóbal Colon descubrió la Amé- 
el cambio bajó dos peniques; pero siempre?rica i se inundó el continente europeo por el 
bajó, i si los hechos ocurrieron en esta forma, ? oro i la plata estraidos de América, esta enor- 
fué porque una buena parte de la emisión fué(me cantidad de moneda cuadruplicó el stock 
a emplearse en el Perú. Mas, una vez que se i del circulante e hizo subir los precios de todas 
firmó el Tratado de Ancon, la emisión produ-ílas mercaderías, por razon del deciecimien- 
jo sus icsultados, porque entonces el billeteíto del valor dé la unidad monetaria, cuatro o 
penetró en el territorio e inundó nuestro pro ■( cinco veces lo que valian antes de 1500, i 
pió mercado. (fué ésta la razon por que un judío aleman

Después las emisiones entre 1904 i 1907 (manifestó que lo que Colon habia traído en 
han ! raido, sucesivamente, el cambio desde (sus carabelas era «el jubileo de los deudo- 
diecisiete peniques, a quince, a trece, a doce,(res».
a diez i hasta a ocho ¿ Igual cosa ocurrió en el siglo XIX, señor

Pero, no es solo el ejemplo de Chile el que ¿Presidente, con el descubrimiento de Cali- 
podemos invocar. ¿fornia i algo mui parecido ocurre ahora con

En la República Arjentina, donde las etni ¿los grandes hallazgos de depósitos auríferos 
siones han sido mas numerosas, la cosa-se?en Austialia i en el sur de Africa, 
presenta con mayor relieve, porque cada emi-? Pero, ademas de este efecto mecánico de 
sion ha ido acompañada de una baja del cam-> que hablo, que no se puede negar, hasta 
bio internacional. (cierto punto, por lomónos, las emisiones

Por cierto que esto no puede considerar-(obran también, señor Presidente, en otro 
se en absoluto. Puede emitirse una pequeña $ sentido: ellas desequilibran la balanza comer- 
cantidad de papel-moneda que será verdade- ( cial, sobre todas tas emisiones que se decre- 
ramente necesaria para el desarrollo de los (tan en Chile, que no van, gracias a nuestro 
negocios del pais; i, en tal caso, puede absor-(defectuoso sistema de bancos, a fecundar los 
berse rápidamente la emisión i puede ésta no (campos, ni a desarrollar las industrias, sino 
producir una baja en el cambio; puede, toda-(solo a hacer mas ricos o mas pobres, proba- 
vía, la emisión, como en el caso de tas ba-(blemente mas ricos, a los especuladores de 
tallas de Chorrillos i Miraflores, coincidir con (la callé Bandera i de la calle Prat, personas 
la feliz conquista de una nación icon la ad-¿que nada producen; pues, al contrario, los 
quisicion de grandes riquezas; entonces, pue-?especuladores enriquecidos consumen mucho, 
den retardarse para después los efectos déla? De modo, señor Presidente, que cuando 
medida tomada, o minorarse considerable-?tas emisiones son decretadas en la forma en 
mente. ? que lo han sido hasta la facha, no solo de-

No tiene grande importancia el saber por?primen el valor de la moneda, por razon de 
qué se producen estos fenómenos; así como 5 la abundancia de ésta, sino que desequilibran, 
no es necesario conocer las leyes de Newton (también, como ya he dicho, la balanza comer- 
para saber que el que se deja caer desde lo(cial.
alto de un balcón hácia abajo, se cae i se( Ademas de estos efectos natuiales de toda 
mata también. (inflación papelera, que por nadie pueden ser

La razon de las leyes que rijen este fenó-(desconocidos ni contradichos por ninguna 
meno son de importancia secundaria; sin em- teoría, ya que tas doctrinas no pueden tener 
baigo, como en este caso tendría interés ave-(virtud para destruir la realidad de los hechos, 
riguar cuál es ese mecanismo por medio del ¿estas nuevas emisiones lanzadas con el objeto 
cual tas emisiones obran respecto del papel-¿de aumentar el circulante, producen otro efec- 
moneda para depreciarlo, voi a dar algunas?to, cual es el de dar oríjen a una repetición 
opiniones al respecto. ¿enfermisa de tas contracciones monetarias,

La doctrina mas aceptada acerca de esto?como lo demostraba en la sesion de ayer ei 
por los economistas contemporáneos, es que ? honorable señor Subercaseaux, cuando decía 
la abundancia del circulante obra mecánica-(que cada nueva emisión trae aparejada una 
mente i que éste se deprecia i baja por razon (contracción monetaria a corto plazo, 
de la abundancia misma, así como baja i se! En efecto, a raiz de cada emisión, se ase- 
deprecia el trigo cuando hai mucho trigo i gura aparentemente el malestar, se restablece 
como se deprecia i baja el arroz cuando hai(la calma, vuelve la confianza con el au- 
arroz en abundancia. ' (mentó del circulante i renacen los negocios;

Aun el oro i demas metales preciosos ba-( los bancos tienen ya capitales que prestar, 
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capitales que se dirijen de ordinario al círculoila contracción, después de la contracción la 
estrecho de los clientes de esos bancos, los? chispa.
especuladores, que esperan estas nuevas emi-( Es este sistema el mismo que lia llevado a 
siones como al óleo santo. s Colombia i al Perú a su situación actual, el

Estas son las personas a quienes les ban-s que llevó a la Repúbli •,a Arjentina a la si- 
cos prestan sus capitales con la garantía deítuacion que tuvo en 1878 i en 1891.
sus propiedades o de sus acciones; i éstas son< Por mucho talento que tengan nuestros 11a- 
tambien las personas que mas se interesan (mados papeleros, no podrán librar a este pais 
por obtener el despacho de esta clase de le-lde que corra la suerte que les ha cabido con 
yes. Estas son las que mas levantan la voz (semejante sistema a naciones mucho mas rí­
en estas circunstancias; son los verdaderos (cas, con muchos mas elementos de producción 
impacientes. (icon mas recursos que la nuestra.

Llega, pues, la emisión; vuelve la abundan-/ ¿De dónde quieren sacar este prodijioso 
cia del circulante, reaparece la tranquilidad, i (talisman que sirva sin dificultad alguna, pata 
el público se lanza a comprar a precios masíresolver solamente aquí un problema que 
alzados lo que otros han comprado a precios (en ninguna otra parte del mundo ha dejado 
mas bajos durante la época de los temores i (de presentar los mas serios inconvenientes? 
de las incertidumbres. $ A todo esto se añade, señor Piesidente, el

De aquí el alza de todos los precios, de to (pésimo réjimen bancario que tenemos.
dos los valores, tanto de los mobiliarios cornos ¿Por qué los bancos inmovilizan sus fondos 
de los de la propiedad raiz. De aquí el aizajen operaciones a largo plazo, presándoles 
de las propiedades, de los arrendamientos, de lpara objetos que significan la inversion de ca­
los salarios i de todos los valores; es decir (pítales o firma, como es la compra de acciones 
que se produce la pérdida gradual del poderío propiedades, como son en jeneral las ope­
de compra del instrumento monetario. (raciones especulativas? ¿Por qué no buscan

Todas las cosas se ponen mas caras. Cada (colocaciones de liquidación fácil i corta, co­
uno de nosotros necesita llevar mas billetes mo son las que proporciona el comercio, la 
en el bolsillo; cada agricultor necesita mas di-(industria i la agricultura?
ñero para pagar el dia sábado su salario a los > Cuando uno les pregunta a los banqueros 
trabajadores, i, entonces, la abundancia de (por qué proceden en esta forma, contestan 
circulante se convierte poco a poco en escasez,)que es ésta la costumbre del pais.
en virtud de la misma inflación de los pre-i Solo los bancos de Chile pueden darse un 
cios, producida por los abusos del crédito i lajlujo que no se dan ni Rothschild, ni el Ban- 
conducta imprudente de los bancos. 4 co de Francia, ni las instituciones de crédito

Por otra parte, las grandes riquezas acu-(mas sólidas de los paises mas ricos; i la ra- 
muladas sin trabajo i sin esfuerzo, dan orijentzon de esto está en que cuando aquí los ban­
ales grandes desembolsos de dinero; viene (eos se ven en apuros, acuden al Congreso i 
el lujo, viene el derroche, el consumo delíen que éste les da los medios necesarios para 
champagne, la adquisición de automóviles, laísalir del paso i para que puedan hacer todos 
construcción ele palacios, i de todo esto resul-ílos disparates que se les ocurran.
ta la salida del pais de enormes cantidades? Se dirijen a esta Cámara i dicen que se 
de dinero. Aparece, entonces, el desequilibrio (encuentran en situación aflictiva; en el acto 
de la balanza comercial i la baja del cambio, £ el Congreso estima la situación mui grave i 
debidos el uno i la otra a que los consumos $ empieza a largar papel-moneda!
se han desarrollado 6n mucho mayor propor-( ¡Con este sistema, no sé a dónde vamos a 
cion que la producción nacional. (parar!

Tenemos, pues, que cada emisión de papel ( Ahora, ¿de qué medios pueden disponer 
viene seguida fatalmente de la baja del ins-Uos bancos para no llegar a encontrarse en 
frumento monetario, en virtud déla doble ac- (una situación semejante?
cion del desequilibrio de la balanza esterior il Uno de estos medios es el de tener su 
de la alza de los precios interiores. I a este (cartera solo en pequeña parte en préstamos 
desenso sucede la contracción, a la contrac-(en cuenta corrién*e, para tener el resto de 
cion la crisis, a la crisis la emisión, i asi su-(ella en documentos que se van venciendo 
cesivamente hasta el dia del juicio. (escalonadamente.

I no hai esperanza de que esta máquina? Con este sistema, los bancos pueden tener 
detenga nuestra situación miéntras no se (siempre sus cajas bien provistas i pueden arre- 
abandone este sistema que funciona como elogiarse satisfactoriamente con sus clientes, 
mecanismo de un moter, después de la chispa £ Así, a la vista del estado de sus carteras, pue­
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den decir distintamente a sus deudores de ¿ billetes que saldrán de esta caja de conver- 
plazo vencido: «A usted le concedo una pró-¿ si on de los que hai en circulación actual- 
rroga por tanto tiempo». «A usted le cobro i ¿ mente?
debe pagarme sin concesión de prórroga», etc.? Serán de curso fonzoso e inconvertible; to-

Pero, aquí si un Banco concede un presta- idos estarán obligados a recibirlos para cobrar 
mo en cuenta corriente por doscientos mil pe-> sus créditos i a entregarlos para pagar sus 
sos, permite al cliente que jire hasta por tres-Adeudas.
cientos mil, i cuando quiere, como vulgarmen- ¿ Las emitirá el Gobierno i serán moneda legal, 
te se dice, recortar el crédito, el deudor hai Pero, se nos habla de que estos billetes es- 
tomado ya sus precauciones i el Banco no co-starán perfectamente garantidos en oro; i con 
bra ni un centavo. i esto se pretende, como quien dice, echarnos

Los Bancos, en cualquier pais, saben tomar ¿tierra a los ojos.
sus precauciones. Así proceden los grandes ¿ ¿A qué hablar i hacer caudal de la garantía 
banqueros de Europa; pero los banqueros de ¿ a doce peniques?
Chile no necesitan tomarlas, i hacen lo que? ¿La garantía en oro ha impedido que el 
quieren o los que se les da la gana. ¿cambio baje a diez, i hasta a siete i medio pe-

El señor Concha.—Tenga presente Su Se ¿ñiques?
ñoría qne somos un pais de agricultores, i que? Este papel, se dice, representará un valor 
no es posible que se hagan préstamos con so- ¿real en oro depositado en Londres.
lo el plazo de un mes. ? I ¿cómo podrá hacerse efectiva esa garantía

El señor Edwards.—Los créditos agrícolas í por el tenedor de billete?
se contratan a seis meses, que es el tiempo > Esta garantía en ®ro es tan solo una repre- 
que demora una cosecha, o una engorda de ¿ sentacion ideolójica,una especie de misterio do 
animales. Cuando se trata de comprar un fun-¿ la transustanciacion económica, se debe aun 
do o sacar un canal de regadío, no son lossprodijio que se opera merced a la telegrafía 
bancos, sino los establecimientos hipotecarios ¿sin hilos, a través del océano.
quienes deben dar facilidades. Los fondos de¿ «Ud. no puede cobrar este dinero pero está 
que disponen los bancos, son capitales de <garantido».
jiro a corto plazo; inmovilizarlos en inversio-? ¿Para quién? 
nes afirme es el colmo de la imprudencia. En? ¡Para el que lo emite! 
el estranjero los bancos que olvidan estos ru ¿ Es decir, el que lo emite sabe que sus capi- 
dimentos de la ciencia del crédito, pasan hoi ¿tales no perderán nada de su valor miéntras 
malos ratos i hasta caen en falencia. ¿los emplee en el pais.

Aquí pueden hacer impunemente todo je-¿ Miéntras tanto, puede usarlo como palanca 
ñero de disparates, en la seguridad de que elide las mas desatentadas inflaciones económi- 
Congreso los socorrerá en caso necesario cónicas en Chile; hacer subir los valores en tres o 
emisiones de papel-moneda. 5 cuatro meses, todo lo que quiera, i en seguida

De ahí que yo estaría de acuerdo con la >retirar su papelito, dejar el cambio por el sue- 
opinion de un honorable colega, a juicio de ¿lo, a todo el mundo arruinado i la jente que 
quien la mejor lei admisible en esta materia ¿ ha estado creyendo en la garantía, se queda 
seria la que dijese a los bancos, como se dice ¿como ha sucedido hasta ahora a la luna de Va- 
vulgarmente; «agárrense con sus uñas». ¿lencia......

Entonces harían otra cosa. ¿ ¿Es esto serio, pregunto yo, a mi vez, co-
Pero, con bancos inviolables, con bancos ¿mo seme preguntaba ayer por el honor .¿ble 

infalibles, conbancos inquebrables, o no podrá ¿Diputado por Santiago? 
verse en estas instituciones mejor manera de¿ Nó, señor Presidente; esto no es serio, 
obrar; i mucho me temo, honorable señor Pre-? Pero, se dice al mismo tiempo, hai un freno 
sidente, que nuestras instituciones bancarias, ¿para esta emisión; los bancos no podrán emi- 
por no quebrar, hagan quebrar al pais, tarde ¿tir sino miéntras tenga oro, es decir, miéntras 
o temprano. ?les convenga la diferencia de intereses entre

Seria, sin duda alguna, señor Presidente, ¿ Chile i Europa i esta diferencia de intereses 
la mejor disposición lejislativa que pudiéra-5 sirva para pagar las pérdidas del cambio p»r 
mos dictar en las circunstancias actuales la ¿una parte, i por otra, para proporcionar a los 
que consagrase la responsabilidad de estas ¿bancos pequeñas utilidades, 
instituciones bancarias. ¿ Reconociendo como verdadero el hecho de

Ahora bien, se nos dice que el remedio que ¿que los bancos no pueden hacer estas emi- 
se nos propone no es una emisión. ¿siones sino hasta un cierto límite, ¿cuál es ese

I yo pregunto ¿en qué se diferencian los ¿ límite?
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El interes qne pagan por las sumas que con- í rece a la Cámara, se suspenderá la sesión por 
tratan (partamos de la base de que el Fisco no um cuarto de hora.
les pieste plata) por las sumas que contraten ¿ Se suspende por un cuarto de hora la sesión, 
buenamente, digo, es el cinco por ciento. \ Se suspendió la sesión.

En Chile prestan estas instituciones al nue­
ve i medio por ciento i aun al doce.

Pagar cinco por ciento sobre doce peniques, 
equivale a pagar siete i medio por ciento so­
bre oí ho peniques.

Cobrando pues los bancos nueve i medio 
por ciento a ocho peniques, tendrían aún un 
dos por ciento de utilidad.

De manera que los bancos podrían hacer 
estas emisiones, ganando alguna cosa, mien­
tras el cambio no baje de ocho peniques.

I aun podría bajar un poquito mas i todavía 
los bancos ganarían un dos por ciento de in­
teros, si en vez de cobrar el nueve i medio 
cobran el diez o el once como es aquí bastante 
conocido i sobre una suma estraordinaria que 
en nada amengora sus otras fuentes de recur­
sos i utilidades.

De manera que, en realidad, 1? opracion 
puede tener éxito i lo tendrá seguramente; 
pueden bien enriquecer el círculo que a cada ¡ 
uno rodea, miéntr asel cambio no llegue mas 
abajo de ocho peniques.

De modo que el resultado de esta emisión 
en nada se diferencia del de las otras; está li­
mitada nó por la cantidad sino por el cambio.

¿Qué sucederá cuando en virtud de las le­
yes naturales el cambio, baje a ocho peniques?

Que los bancos dirán: «se ha producido una 
nueva contracción monetaria; ya no podemos 
emitir a doce peniques, así como ántes no 
podíamos emitir a dieciocho, i se necesita otra 
caja de conversion para poder emitir a ocho 
o nueve peniques.

I asi, porque los bancos no habrán cambia­
do de conducta porque habrán hecho los mis­
mos negocios i porque vendrá otra baja del 
cambio i otra alza de las propiedades i de los' 
valores i otra contracción monetaria. ¡

I los bancos con la misma razon con queí 
hoi > echazan la caja de emisión de dieciocho í 
peniques para pedir la de doce peniques, re­
chazarán la de doce para pedir la de ocho. í

Habremos reemplazado el funesto sistema) 
de las emisiones sucesivas limitadas por la 5 
cantidad, por el no ménos funesto de las cajas $ 
de emisión, también sucesivas, i a tipo cada í 
día más bajo, limitadas por el descenso del¡ 
cambio. ?

El señor Alfonso.—Señor Presidente, van í 
a dar las cinco i me parece humano dar un $ 
momento de descanso al distinguido orador. s

El señor Rodríguez (Presidente .—Si le pa- $

SEGUNDA HORA
Proyecto oconómico

\ El señor Rodríguez (Presidente).—Conti- 
múa la sesión.
> Puede seguir usando de la palabra el hono­
rable señor Edwards.
¡ El señor Edwards.—Me referia, señor Pre­
sidente, a la intervención que tiene en el pro­
blema económico la mala dil ección de los ne- 
¡gocios bancarios.
¡ Jeneralmente los bancos prestan dinero a 
Jos especuladores sobre valores, no porque en 
lesto esté su intereses, sino porque es mas có­
modo Los especuladores pueden llevar al 
Banco títulos de garantía i el Banco es una 
especie de ajencia que con una mano recibe la 
prenda i con la otra entrega el dinero.

Esto es cómodo, pero peligroso, porque los 
bancos no deben tener en cuenta únicamente 
la garantía por el préstamo sino la razon del 
préstamo mismo.

Si la obligación a que responde el préstamo 
es a corto plazo, como sucede con lo que se 
presta a los agricultores, para los trabajos de 
la cosecha o para los gasto de las engordas, 
que se realizan seis meses después, la opera­
ción se liquida por sí sola al cabo de poco 

¡tiempo i el deudor está en situación de pagar 
¡el dinero que ha recibido; pero, cuando el 
¡ Banco presta a un especulador, cualquieia que 
; sea la garantía que éste le dé, para que com­
pre un valor, ?s decir, para que inmovilice un 
cap'tal, debe tener en cuenta quela liquidación 
de este valor importa al cabo de poco tiempo 
una nueva exijencia de dinero que apura la 
situación i que tiende a producir una crisis en 
los valores, porque los capitales empicados 

(por intermedio del Banco para comprar esos 
¡valores son capitales en jiro, que están tem- 
¡poralmente en los bancos i que no siempre 
¡han de emplearse en la nueva adquisición de 
esos valores.

Reconozeo que los bancos no hacen esas 
operaciones por favorecer a los compadres. 
Estoi mui léjos de creerlo......

Pienso mas bien que lo hacen por comodi­
dad, porque no se preocupan de averiguar que 
yo, por ejemplo, tengo un fundo, que trabajo 
honradamente; que deseo'comprar un ganado 
paia engordarlo i venderlo.

Voi al Banco i éste me dice:
¿Qué bonos trae?
Está bien que me los pida en ciertas ocasio-
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nes; pero el Banco debe saber para qué clase 
oe operación necesito yo el dinero.

1 los banqueros de cualquier pais quo no 
sea el nuestro, averiguan siempre qué inver­
sion van a tener los dineros que prestan, por­
que, conociendo bien el empleo de los capi­
tales que facilitan, las liquidaciones no van 
acompañadas de los fenómenos de pánico i 
de estrechez de las cajas que se notan cntie 
nosotros.

Miéntras que aquí si los bancos quieren 
cobrar mañana todos los dineros que han pres­
tado, todos esos valores adquiridos con capi­
tales de jiro tienen que salir a venderse al 
mercado i producir una de esas crisis que es 
tamos viendo todos los dias.

Pero si el Banco hubiere prestado el dinero 
a un molinero para moler trigo, éste compra 
el trigo, lo muele i lo vende. La operación 
está liquidada por el solo hecho de haber 
molido el trigo i vendido la harina. Mas. si 
toma el dinero para comprar acciones, el dia 
en que el Banco cobre, éstas tienen que salir 
aPmercado para su venta en plaza i viene 
entonces el pánico.

Los bancos de otros países toman toda cla­
se de precauciones al hacer préstamos de di 
neio, pero, en paises como el nuestro, no ne­
cesitan tomarlas porque saben los bancos que 
sale el Fisco en su ayuda para enmendar sus 
errores, aun a costa de los intereses mas sa­
grados de la Nación.

Ahora bien, las consideraciones que he te 
nido el honor de formular en este discurso, 
que se está alargando un poco, tienden al fin 
de demostrar que la medida que consiste en 
adoptar la Caja de Emisión se diferencia poco 
en sus efectos económicos sobre el mercado 
de valores, del sistema de las emisiones ante-' 
riores i, por lo menos, asi lo creamos a’gunos; 
contra la opinion mui autorizada de otros que; 
piensan de distinto modo.

Sin embargo, se nos apura en estos momeo- - 
tos para tomar una resolución pronta, porque- 
se nos dice que la situación así lo exije. <

Esta bien: tomemos una resolución pronta.¡ 
No me he opuesto jamas a esto. Me he encon-¡ 
trado abierto a toda idea de solución, siempre í 
que tenga un carácter transitorio, siempre ¡ 
que se trate de una medida del momento para i 
salvar el espasmo, la crisis momentánea por¡ 
que atravesamos, el pánico. j

¿I por qué no hemos de tomar una medida ¡ 
provisoria para darnos tiempo de estudiar con j 
mas calma i detenimiento un problema como; 
éste, que lo merece, i en que hai tantos as-¡ 
pectos diferentes i complicados que contem- j 
piar? ¿

Si se trata de tomar una medida de carácter 
provisorio, a mí me daria lo mismo la Caja de 
Conversion que los vales de Tesorería.

Las dos soluciones significan papel-moneda; 
pero una de ellas se ha presentado con el ca­
rácter de medida definitiva, i la otra ha sido 
presentada por nosotros con el carácter de me­
dida transitoria, para así darnos tiempo para 
resolver mas tarde en definitiva estos proble­
mas después de un estudio mas detenido.

¿Cuáles son las ventajas de estas medidas 
provisorias que nosotros proponemos?

En primer lugar, la de que, siendo proviso­
rias esas medidas, su adopción serviría de en­
sayo. Si durante ese ensayo resultan buenas, 
se pueden adoptar definitivamente. I si resul­
tan una barbaridad, su efecto será en todo caso 
temporal i pasajero.

Por otra parte, ¿es tan infalible la Comisión 
de Hacienda que no puede tomarse por via 
de ensayo la medida que nos propone?

Ademas, si adoptamos con carácter defini­
tivo esta medida que nos propone la Comisión 
de Hacienda, la situación no tendrá remedio i 
el mal será definitivo, porque no podremos 

¡ reaccionar ya por las deficiencias de nuestro 
$ Reglamento o vicios de nuestras prácticas par­
lamentarias, ya por la decidía o indolencia de 
(nuestros hábitos. Estamos acostumbrados a 
¿detenerms por falta de hombría, principal- 
puente, ante la obstrucción de cualquier audaz 
¿en esta Honorable Cámara, i, o nos vamos a 
¿nuestras casas, por no molestarnos, o nos enl­
azamos de brazos i dejamos que la bola ruede.. 
/ Miéntras tanto, tomada esa medida, acorto 
¿plazo í solo con carácter provisorio, esta mis- 
íma circunstancia nos obligará a volverá reu- 
¿nirnos pronto para buscar una nueva solución 
!a este problema.
’ Esta circunstancia no debe escapar a la con- 
í sideración de mis colegas.
j Por otra parte, honorable Presidente, tiene 
¡todavía otra ventaja el adoptar una solución 
¡de carácter transitorio.
¡ Tanto los vales de Tesorería como la Caja 
¡ele Emisión darían Jugar a abusos de los ban- 
¡cos, como en anteriores ocasiones los hemos 
’presenciado, si alguna de ésas medidas se 
’adoptara con el carácter de definitiva.
’ Pero, si los bancos saben que estos vales o 
’esa Caja de Emisión se les dan para el mo­
mento, por el tiempo necesario para arreglar 
¡la difícil situación actual del mercado i de los 
¡negocios, entonces los bancos usarán de estos 
¡vales únicamente como documentos para fa­
cilitar las liquidaciones, para evitar las pertur­
baciones en los valores i para facilitar la pro­
ducción del pais i no se les ocurrirá ni por
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un momento usarlos como elemé íto de futu-í cambio, que el proyecto de la Comisión que 
ras inflaciones de los valores i da futuras pér- í firmó Su Señoría no impoCa esa quiebra del 
didas del poder de compra del circulante,/padrón monetario, porque diea en una serie 
como lo han hecho las emisiones que nos han jde artículos o incisos que cuando el cambio 
ido conduciendo poco a poco al descenso del i suba de doce peniques, tomará el Estado ta- 
valor de la moneda i al laberinto en que nos-les o cuales medidas para garantizar el pago 
hemos metido. i del biellete a un mayor tipo.

Esa es la ventaja que tiene el proyecto de 1 Esta es pura música celestial: estoi seguro 
los vales de Tesorería sobre la Caja de Etni-lque el honorable señor lbáñez no se ha fijado 
sion que el Gobierno propone. No es ninguna ¡. bien en el funcionamiento práctico del pro- 
otra. I yecto.

¡Yo acepto las dos medidas con igual agra- > Yo, dueño de una letra de primera clase 
do, siempre que sean a corto plazo a fin de > sobre Europa, si he podido jirarla es porque 
darnos tiempo para pensar en el remedio defi- ¿ en Europa cuento con fondos para que sea 
nitivo! ¿ pagada dicha letra. Esto me parece obvio.

Pero ¿qué sucedería si adoptáramos cual-? ¿I voi a jirar esta letra, pregunto yo, para 
quiera de estas medidas, con el carácter de venderla en la plaza de Santiago a razon de 
definitivas que han tenido las anteriores emi- ((doce i medio o trece peniques por peso, cuan- 
siones? ) do sé que depositando estos mismos fondos

Daríamos lugar a nuevas inflaciones en losen la Caja de Conversion o en la Tesorería 
valores i a juegos en la calle de 'a Bandera, i j Fiscal de Lóndres, puedo obtener aquí doce 
crearíamos de nuevo i a corto plazo la misma (¡ peniques por peso, es decir, que puedo ven- 
situacion en que ya nos hemos encontrado ...; derla en mejores condiciones? ¿Puede en es-

Por esto la Comisión, al emitir su informe, < tas condiciones subir el cambio? Este es un 
ha dividido la materia sobre la que se ha de le-'asunto de pura matemática, señores, 
jislar en dos partes, la primera de las cuales: Es imposible que, pudiendo vender mis 
se refiere a los vales de Tesorería para reme-' letras a un cambio mas deprimido a la Caja de 
diar el mal actual, la desconfianza del mo-< Conversion, las vaya a vender a un particular 
mentó... la un tipo mas alto.

Si la Cámara considera difícil i arduo el es-' Estos asuntos de cambio suele paralojizar 
tudio de la otra medida propuesta por la Co ?a la jente en este pais, señor Presidente, por 
misión podríamos concretarnos simplemente'la mala costumbre que tenemos de valorizar el 
al estudio de la primera medida, desglosando-1 cambio en peniques, o sea, indicando el nú- 
la, si se quiere, del proyecto presentado, para'mero de peniques que se dan por cada peso, 
que, en seguida, la misma Cámara, una vez- siendo que lo racional seria indicar el número 
adoptado este procedimiento, pudiera dedicar- de pesos que se da por cada libra.
se a estudiar reposadamente la verdadera cues- '; Esto es como si los agricultores se enten- 
tion de fondo. ; dieran entre ellos diciendo que el trigo está a

Esto es lo lójico. i siete kilos por peso en lugar de decir que está
Si bajo la presión del momento, no trata-i a diez pesos por fanega o por hectolitro.

mos de normalizar para siempre nuestro réji > De manera que en nuestro lenguaje cuan- 
men monetario, mucho me temo de que no lo ido el cambio sube, señor Presidente, las letras 
hagamos después! ; bajan, i viceversa. I pregunto ahora ¿voi a

Adoptemos por de pronto el primer remedio,; vender a trece peniques las letras que puedo 
i el proyecto que la consulta ojalá fuera lei ¡i vender a doce, sin dificultad alguna?
esta misma semana; pero sigámonos preocu i Esto es simplemente absurdo. Por eso hemos 
pandónos despues del fondo de la cuestión. < dicho que este proyecto equivale a poner un 

En este discurso yo pensaba tratar deteni-jtope al cambio para el alza sin ponérsela para 
damente de la segunda medida propuesta porpa baja.
la Comisión; pero, para ahorrar tiempo, me J ¿I qué sentido tiene en tal caso la deciara- 
limitaré a contestar las observaciones formu-' cion lejislativa de que la conversion se hará 
ladas en la sesión de ayer por los honorables 1 en 1915? j aquí me permito decir que, cuales- 
señoi es lbáñez i Matte a este respecto. 1 quiera que sean las caídas que ha tenido nues- 

E1 honorable señor lbáñez hace a los miem-1 tro pais, ha conservado siempre un resto de 
bros de la Comisión, cuyo informe he suscrito, j honradez, i suponer en las leyes la realiza- 
el cargo, un poco aventurado, de presentar ? cion de condiciones de imposible cumplimien- 
un proyecto poco serio, que podria ocasionar 1 to uo es precisamente serio!
la quiebra del padrón monetario, i estima, en' Aquí debería extender mis observaciones a
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Así son todos los demas países en que hai 
papel-moneda.

1 aquí conviene decir que, a pesar de lo que 
dijo Mr. Lévy, que debe estar poco informa­
do respecto de lo que pasa en los países de la 
América del Sur, queen casi todas las nacio­
nes, de este continente ménos en Haití que, 
mas que una República, es una merienda de 
negros, en Paraguai, en Colombia i en Chile, 
existe el réjimen del oro.

¿I vamos a tener ahora estos temores que 
debimos tener en 1895?

De todos modos, lo mas prudente es que 
tomemos ahora una medida de carácter tran­
sitorio, ya que también es transitorio el mal 

1 económico que soportamos en estos momen­
tos, i no tenemos por qué jugar la suerte del 
¡pais en una aventura definitiva.
> El señor Concha.—El problema en que se 
¡encuentra empeñada la Cámara, aun cuando 
¡se presenta bajo diferentes denominaciones, 
en el fondo no es sino uno solo.

/ Como lo dijo mui bien el honorable señor 
? Edwards, caja de emisión, caja de conversion, 
;o emisión de vales, no son sino variantes del 
mismo principio, la emisión de circulante fi­
duciario, que en un caso se llama papel-mone­
da o vales de tesorería, o en otros casos, pa­
pel-moneda convertible a su presentación o a 
la vista, o sobre los fondos de conversion.

Como miembro de la Comisión de Hacien­
da, yo no participé de la opinion de ninguna 
de las dos corrientes en que se dividió la Ho­
norable Comisión, pórque consideré que im­
portaban, como decia mui bien el señor Ed­
wards, una misma cosa con distintas proyec­
ciones.

Con respecto a la Caja de Emisión, propues­
to por el Senado i adoptada por una parte de 
la Comisión de Hacienda, se puede suprimir, 
sin inconveniente, este nombre que se le ha 
puesto a la institución, que responde a la cos­
tumbre vieja en Chile de disfrazar el pensa­
miento del lejislador, i decir, lisa i llanamen­
te1. «emisión del Estado a cambio del oro de 
los particulares».

Estaesla verdadera frase que traduce la idea.
Esta frase, «Caja de Emisión», es una fra­

se para disfrazar los propósitos, como hacen 
los prestidijitadores, cuando quieren hacer 
una de sus pruebas; ponen un paño encima 
para ocultar lo que hacen a las miradas del 
público.

Emisión del Estado, emisión legal, se llama 
la que hace el Banco de Inglaterra a propues­
ta del Banco de Descuento, con tal que éste 
empoce en sus arcas una cantidad de oro igual 
a la que se emite.

la creación de la Caja de Conversion, pero es- j 
timo mas patriótico i prudente dejar esta parte? 
de mi discurso para cuando se éntre en la dis-1 
cusion de este punto. /

Borde pronto solome haré cargo de una? 
observación referente ala contracción mone- ? 
taria, que se cree tiene que producir necesa-í 
riameute toda conversion. Tal afirmación ca-j 
rece de fundamento. ¡

En efecto, ia conversion del año 95 la hici í 
mos en las mas pésitnas condiciones, cuando ¡ 
nuestros p oductos alcanzaban la mas baja< 
valorización que habian tenido en un siglo, ¡ 
cuando el salitre apenas daba para costear los j 
gastes de elaboración, sin dejar ningún pro-; 
vecho in lustrial, cuando teníamos al frente! 
cuestiones internacionales con una nación por< 
lo menos tan poderosa como la nuestra— <

En estas desfavorables condiciones se hizo! 
aquella conversion; i todavía se alzó de un 
golpe el valor de la moneda en un cincuenta' 
por ciento, lo qut produjo un serio quebran­
tamiento en la producción nacional.

I sin embargo no se sorpoitó el circulante 
como lo habian predicho azoreros tan mal in­
formados como los de hoi dia.

Hoi las circunstancias son diversas de las 
de entóhces, i el honorable señor Ibáñez, que 
no temió la esportacion del oro en 1895, mé 
nos debe temerla ahora. No se esportará mas 
oro que lo que se esperta en circunstancias 
normales, porque del pais sale anualmente 
una pequeña parte del oro que producimos.

Esos temores son perfectamente infundados.
La idea de que el oro solo puede mantener­

se en países escepcionalmente ricos i produc­
tores, no está hoi conformada por la práctica. 
El papel-moneda sí que es el privilejio, de 
naciones harto miserables i desventuradas, lo 
que no es, gracia a Dios, el caso de Chile.

¿Será Chile un pais tan podrido i miserable 
como Haití?

Ahí éstán en el réjimen de papel-moneda, 
como nosotros, pero ahí las jentes se comen 
unas con otras.

Yo no he estado allí, precisamente, pero sí 
he estado en Jamaica, donde me advirtieron 
que, si iba a Haití, tuviera mucho cuidado de 
qua no me fueran a servir, bajo el presidómi- 
no de carne de puerco, el peor de los manja­
res posible: costillas de negro papelero.

Ese pais está en el réjimen de papel-moneda.
El Paraguai también io está, i basta abrir 

los diarios todos los días para ver lo que pasa 
en esa República.

Está también en este réjimen Colombia, 
donde de los combatientes, de tantas revolu­
ciones, no han quedado mas que las colas!....
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Así la llama también el Gobierno de los Es-lnia en circulación un’-, billete convertible en 
tados Unidos, cuando dispone que el tesorero loro o plata. La relación del oro i la plata era 
del Estado facilitará billetes a los particulares ¿tanto en listados Unidos como en Chile de 
hasta concurrencia de la cantidad de. oro que) uno a dieciseis; n as tarde esa relación llegó a 
enteren en sus arcas. ) ser de uno a cuarenta, i ésta fué la situación

Esto no se llama allí «Caja de Emisión» sino) elejida por el Gobierno de Chile para decir: 
que se llama, simplemente, modo de proveer > «ahora convierto mi papel a plata, o, lo que 
del circulante necesario al pais. (tanto da, a su equivalente en oro».

Tienen razon los que combaten el estable-) Esta soluciou pudo adoptar también el Go- 
cimiento de esta Caja de Emisión, no tanto > bierno de Inglaterra, dentro de la interpreta- 
porqtie el empape lamiento a que puede dar Scion dada a la lei, pero el procedimiento no 
lugar produzca siempre los males que denun-íera honrado..
ciaba el honorable señor Edwards, porque el 5 Estados Unidos pudo hacer lo mismo, pudo 
papel-moneda en sí mismo no es un mal, sino! también convertir a plata su billete en esa 
porque las condiciones económicas en que se $ ocasión; pero nadie pensó en aquel pais de 
encuentra actualmente el pais, no pue,den per-! hombres de bien en cumplir obligaciones con- 
mitir contrarrestar los inconvenientes del ré-< Iraidas a oro en otra moneda que ésta; i, 
jimen fiduciario o de cualquier otro réjimea j cumplió su compromiso en la forma estable- 
de moneda. i cida, convirtiendo su papel en oro.

El inconveniente mayor que tienen una i< I lo mismo hizo Francia, sin que en ningu 
otra de las proposiciones en debate, es el que-< no de estos tres países se produjeran los ma- 
brantamiento del padrón monetario qce deja (les que nos señalaba el honorable señor Su- 
a nuestro pais en Ja condición degradada de £ bescaseaux. Al contrario, se ve que estos tres 
un estado en quiebra. í países marchan a la cabeza de los de mayor

Se dijo en 1898, cuando se emitieron cin-í poder comercial i manufacturero de todo el 
cuenta millones de pesos papel, i se ha repe-¿orbe.
tido en tres ocasiones sucesivas, en que se han) Nadie dirá que la situación económica de 
hecho nuevas emisiones, que Jos billetes que (Inglaterra, que la situación económica de 
se emiten son al tipo de dieciocho peniques,(Francia, que la situación económica de Es- 
convertibles a este tipo en la época fijada, o)tados Unidos, sea inferiora la de Austria, a 
sea en 1915. jla de Italia, ni ala de las demas naciones del

1 bien, en el año de gracia de 1912 en que í mundo 
estamos, el Fisco, que debe reembolsar estos> Entóneos, pues, señor, esas operacioneshon- 
billetes al tipo de dieciocho peniques, dentro s radas, realizadas felizmente por estos Gobier- 
de los tres años que faltan para la conversion, nos en la forma que lo hicieron, son un me- 
el Fisco va a decir; encuentro por convenien-< délo que deben imitarlas demas naciones 
te declararme en quiebra, en virtud de la auto-! del mundo, los demas Gobiernos que quieran 
ridad que me da el consensus del Congreso, (sentar plaza de Honorabilidad i de probidad 
i los dieciocho peniques los reduzco a doce. 'en el manejo de sus negocios económicos.

I para este efecto se quiere dictar una leij No es lícito al Gobierno ni honrado esoro- 
liberatoria, que vendría a cercenar una terce-'piar a los tenedores de billetes, cercenándoles 
ra parte de la obligación ya contraida para íen la tercera parte su valor, a pretesto de 
1915 por el Fisco. beneficiar a los deudores, a pretesto de los

Esto es lo que considero profundamente intereses creados en favor de los que se en­
inmoral, falto de honradez, que coloca al paisídeudan 
en el descrédito mas absoluto en el concierto ¿Qué diferencia hai entre limar una mone­
de las naciones civilizadas del orbe. ) da de oro para aprovecharse del desgaste, o

Esto no es por cierto lo que hizo Estados ? en cambiarle a Ja misma moneda el oro por 
Unidos, como lo reconocia el honorahle señor) otra cantidad de metal de menos valor, coine- 
Subercaseaux. No lo hizo Inglaterra, ni lo i tiendo asi el delito de falsificación, con ese 
hizo Francia, ni lo ha hecho ninguna nación, acto de un Gobierno, que mediante la fuerza 
que se estime. ji el imperio que le concede la soberanía que

Lo han hecho el Austria, la Rusia i algunas) ejerce, cercena el valor de la moneda, quiebra 
otras naciones aflijidas por dificultades econó-iel valor monetario i paga a doce peniques lo 
micas, a consecuencia de sus guerras o de la< que estaba obligado a pagar a dieciocho peni- 
mala jestion de sus nogocios. ¿ques? ¿En nombre de qué moral, de qué prin-

Estados Unidos estaba en la misma sitúa- (cipios de honradez, podría una lejislatura dic­
ción en que se encontró ( hile en 1896. Elte-'tar una medida semejante?
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Se dice que lo lia hecho al Austria i la Rusia; de batalla, el pretesto fundamental del discur- 
pagando el papel-monéda al tipo del cambio ! so del señor Subercaseaux: fijación al valor 
del dia, que economistas como Schmoller i / de la moneda.
algunos otros sostienen que cuando la circula-: Pero hace dos años a que estamos tratando 
cion del papel ha producido una baja del earn-)de esta cuestión i hemos visto que el cambio 
bio, es permitido considerar el valor del billete; no sube ni baja, salvo un octavo penique o 
por el precio que tiene en el momento en que; una fracción insignificante; pero nunca ha ba­
se intente la conversion. /.jado ni subido de diez. Estas oscilaciones del

Pero, señor Presidente, lo que le está per- ■ cambio no son tan considerables que alcancen 
mitido pensar a un economista, al autor de unta mortificar nuestra economía.
libro, que al opinar sobre un hecho hast a cierto! Mejor seria, naturalmente, el cambio fijo; 
punto él dice una perogrullada, cuando cree!pero ]a fijación del cambio es cosa que no le 
que el papel que durante cierto tiempo se hales dado al lejislador hacer; esto no se puede 
mantenido a la baja debe convertirse al tipo (hacer por medio de una lei. Mas fácil es que 
alcanzado en la baja, no le está permitido a! el lejislador decrete que no va a haber lluvias 
los estadistas que tienen otros deberes qne J en el invierno que mantener el cambio fijo, a 
cumplir, que tunen que consultar la respon-;un tipo dado.
sabilidad que les afecta como miembros del: Nunca, ningún Gobierno del mundo por la 
Gobierno, i los compi omiso contraídos con el (sola voluntad del lejislador i por la sola dicta- 
público al hacer uno del crédito, emitiendo ■ cion de la lei, por el solo hecho de estampar 
papel-meneda. i en cuatro renglones escritos que es su volun-

ICómo ha de ser honrado ocultarse como el tad que las obligaciones se satisfagan a razon 
asaltante nocturno para esperar el momento j de tantos centavos por peso, se ha mantenido 
en que el cambio llegue al tope de la baja, ij el nivel del cambio a un tipo fijo. Es otro el 
decir; voi a convertir el billete en plata u oro j secreto, otras las condiciones que regulan la 
ahora que me conviene, porque el cambio ha; estabilidad del cambio.
bajado a diez peniques! Ahora hago Caja de; I es inútil tratar de mistificar la opinion, 
Conversion i autorizo a los particulares para j aunque sea de buena fé, por falta de conoci- 
que en concomitancia con el Estado emiten : mientos a fondo de los fenómenos, para hacer 
papel-moneda. j creer a las jentes que por medio de una lei

Eso no se armoniza con la probidad i hon-jse mejora la condición del cambio.
radez del Gobierno. < Ni la Caja de Conversion de la República

No es éste, a mi juicio, el camino que deben! Arjentina, ni la del Brasil obedecieron a la 
seguir los lejisladores para xemediar una si-^voluntad de los lejisladores: obedecieron a los 
tuacionquese dicemomentánea, producidaporjfactores establecidos de antemano, que ha­
la falta de caja de los bancos establecidos enjbrian permitido elevar en la úrjentina »1 ni­
el pais. Si les falta cajas, déseles caja en forma jvel del cambio internacional a. la par del oro 
que no se comprometan los principios de hon-^ esterlino si no hubiera intervenido el lejisla ■ 
radez, moralidad i probidad a que deben obe-ídor para ponerle peso de plomo con el peso 
decer todos los Gobiernos. / de veinticuatro peniques al papel moneda.

¿Se quiere C.aja de Conversion? Bien, pero; En el Brasil, la Caja de Conversion se de 
a dieciocho peniques, al tipo de nuestra mo-í bió a la lejislacion aduanera i a la valoriza- 
nedu ¿Cuándo? Cuando el cambio esté a die-- cion del café, realizada por el Gobierno, lo que 
ciocho peniqv.es, porque nadie nos obliga a^oermitió aumentarla < sportacíon nivelar su 
hacerlo hoi; nadie nos puede poner la soga al j comercio internacional i elevar el valor del 
cuello para que, a pretesto de una medida j peso hasta coincidir con la fijación dé los quin- 
transitoria para salvar la situación de los ban- (ce peniques . establecidos por la lei, de cuyo 
eos, vamos a entrar a fondo en la cuestión de (límite no pudo pasar, aunque habria pasado 
la conversion metálica, esta mismí1, cuestión( seguramente, en vista de la felicidad de la ope- 
candente que hemos retardado hace- tres o (ración de aquel Gobierno de valorizar su café, 
cuatro años. i Si podemos mañana valorizar nuestro sali-

¿Se habria elejido estos momentos de aflic-^tre a dieciocho peniques, también tengo la se- 
cion en que los bancos necesitan de elasticidad; guridad, señor Presidente, de que nuestro tipo 
del circulante para emplear esta palabra elas-jde cambio llegará a ese tipo, i entonces po- 
ticidad que se ha inventado últimamente en dremos realizar la Caja de Conversion con el 
nuestra jerga económica, para pretender sos- éxito que todos le des jan.
tener... que sobre toda otra necesidad está la í Pero se liace una confusion lastimosa entre 
de la fijación de la moneda? Este es el caballo 'lo que es una operación mercantil con el acto 

peniqv.es
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de dictar una lei, confusion en que, seguramen-¿ El mejoramiento económico nacido del au- 
te, no incurrirían ni aun los niños de escuela. <mentó de las esportaciones i de la restricción 
Los valores no se crean por decretos ni con ¿de las importaciones, lia permitido dar fijación 
leyes sino con el trabajo i el esfuerzo personal ¿al cambio internacional a un tipo inferior al 
i se favorecen con leyes aduaneras i económicas ¿que le habia señalado el juego regular de los 
en lamas alta acepción de estas palabras. ¿negocios.

Tengo a la mano un detalle de lo ocurrido? No es, pues, la lei la que ha fijado el cam- 
en el Brasil,-- nación que con tanta frecuencia ¿bio, sino el comercio internacional. La lei so- 
se cita, a propósito de la creación de la Caja ¿lo ha venido a reducirlo en los momentos que 
de Conversion. ¿tendía a subir».

Un informe de la Comisión Mista de revicion í Este es, señor Presidente, el secreto de la 
de las tarifas presentado al Congreso Nacional ¿nivelación del cambio en el Brasil, lo que ha 
del Brasil, en 1895, decía lo siguiente: ¿valorizado el papel, a medida que bajaba el

«Todo cuanto está protejido por las tarifas ¿oro, a medida que no era necesario jirar letras, 
aduaneras se encuentra próspero i en grant a medida de que en el pais se producían los 
desarrollo, dando testimonio de nuestra rique ¿artículos de ptimera necesidad, i no habla 
za i el poder de nuestros recursos; todo cuanto ¿obligación de recurrir a la importación para 
está sin protección, no favorecido o aban do-¿ satisfacer las exijencias del consumo, 
nado a la competencia del similar estranjero, ¿ El resurjimiento del Brasil proviene de sus 
está decadente, cuando no desaparece por ¿tarifas protectoras i no de espedientes econó- 
completo del mercado, sustituido por el simi-¿ micos, como han pretendido hacerlo creer los 
lar estranjeroi’. ¿economistas que no toman el fondo de los

Efectivamente, bajo el réjimen de la tarifa ¿problemas económicos i que, como se limitan a 
de 1879, que tan insignificantes impuestos) buscar espedientes, a buscar panaceas para so- 
establecia para el algodón importado, habia ¿lucionar estas dificultades, no llegan nunca a 
en el Brasil apenas treinta fábricas de tejidos, ¿dar con la verdad del fenómeno ni mucho mé- 
arrastrando penosísima existencia, al paso qu.e¿>os a proponer el íemedio que corresponde, 
bajo el réjimen de la tarifa de 1890, que ini- ¿ Se ha llegado en esta materia a estreñios 
ció la elevación de tales derechos, el resultado ¿verdaderamente deplorables, porque los hechos 
que se observa es el mas sorprendente por ¿que caen bajo nuestra vista i que hemos po- 
cuamo aquel número alcanza al trescientos ¿dido controlar unos tras otros, se han presen- 
por c’entos mas. ¿tado primero en un sentido i luego después

Idéntico resultado se ha observado en cuan- ¿en otro, son interpretados de diversas mane­
to a los impuestos decretados sobre los fósfo-^ras para llegar a conclusiones opuestas, 
ros i otros artículos que se fabrican en el pais < Pero el Diputado señor Edwards cree ver

La Comisión informante de la Cámara deten las emisiones de papel-moneda la causa de 
Diputados espuso en su informe lo siguiente; ¿la baja del cambio i Su Señoría, sin darnos

«Cuando se establecieron los derechos adua-¿ datos estadísticos precisos que comprueben la 
ñeros para la sal introducida al Brasil, los ¿baja del cambio a raiz de las emisiones de 
cuales comenzaron a ser cobrados en 1889, ¿ papel-moneda, sino de memoria, nos asegura 
surjió inmediatamente la industria de las sali-)que a cada emisión de papel-moneda ha corres- 
nas, de tal manera que en 1889 la importación ¿ pondido una baja del cambio.
era de treinta i ocho millones de litros (tres- ¿ 1 yo digo que a cada emisión de papel-mo-
cientos ochenta mil hectolitros) i la prod’ic-¿ neda hr correspondido si no una alza consi- 
cion nacional de cuatro millones ochocientos j derable, por lo ménos una insignificante, pero 
mil litros (cuarenta i ocho mil hectolitros); i en ¿en todo caso una alza del cambio.
1882 la producción nacional era de cuarenta i ¿ No tengo a la mano los datos estadísticos 
cuatro millones, miéntras que la importación ¿ quecompiueban lo que digo, porque no sabia 
se redujo a cuatro millones de litros ¿que habría de tomar parte hoi en este debate.

Comose ve, se invirtieron los términos: la es-¿ El honorable señor Edwards atribuye sin- 
portacion, que era de treinta i ocho millones £ plómente la baja del cambio a las entrañas 
de litros, pasó a cuatro millones, i la produc-¿de las víctimas, al vuelo de los pájaros, a los 
cion, que era de cuatro millones ochocientos) agoreros romanos; miéntras tanto la economía 
mil litros, pasó a cuarenta i cuatro millones. ? esperimental atribuye cada baja del cambio a

«El resurjimiento económico del Brasil pro- un desnivel de la balanza comercial, 
viene de sus tarifas protectoras i no de la Ca- ¿ Con el réjimen de oro tuvimos nosotros en 
ja de Conversion, como lo pretenden obser-) el quinquenio del 65 a 70, mas o ménos, el 
vadores superficiales. ^cambio a cuarenta i cinco peniques; en el
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quinquenio del 70 a 75, cuarenta i cuatro pe-( vocado, porque se está fundando en hechos 
ñiques; en el quinquenio del 75 a 80, treinta (falsos. Cuando se hizo aquella emisión de cin- 
i ocho peniques i fracción. ( cuenta millones de papel moneda, el oro esta-

El señor Urzúa (don Darío).—¿Estábamos < ba a diecisiete peniques i bajó inmediatamen- 
en el réjimen del oro en ese quinquenio? )te a doce. Yo mismo he comprado oro a doce

El señor Concha.—Nó, señor; en el léjimen) peniques, honorable colega; hice mi negocio 
de papel; el año 78 se lanzó la primera’emision. i entonces.

El señor Urzúa (don Darío).—Pero ¿ántes? El señor Concha.—Pero ¡qué está diciendo 
de esta fecha? (Su Señoría¡ Me refiero al año 99, época en

El señor Edwards—El precio de la mone-jque el cambio estaba a doce peniques, i cuan­
tía era 44,998. )do se emitieron cincuenta millones de papel,

El señor Concha— Convengo con Su Se-(subió a dieciseis peniques...
ñoría en que el precio de nuestra moneda fué ( El señor Edwards—Está en un error Su 
antes de cuarenta i cinco peniques solamente, J Señoría.
pero en el año 80 era de treinta i ocho. > El señor Rodríguez (Presidente).—Me per-

E1 señor Urzúa (don Darío).—Entónces ya? mito otorgar al honorable Diputado de Valpa- 
estábamos en réjimen de papel moneda. (raiso se sirva no interrumpir. Cuando Su Se-

E1 señor Ibáñez.—Se habia depreciado la j ñoría usó déla palabra estensamente, nose 
plata. ; le interrumpió.

El señor Urzúa (don Darío). —Se habia ro-( Hai que regularizar el debate.
to la relación entre la plata i el oro. ( Si tiene algunas observaciones que dirijir

El señor Edwards.- La plata no correspon- ( al honorable Diputado que está usando de la 
dia al tipo de cambio. (palabra en estos momentos, Su Señoría pue-

E1 señor Urzúa (don Darío).—Pero yo que-(de fácilmente formularlas una vez que termi­
na llamar la atención del señor Concha a la (ne el honorable Diputado por Lautaro, 
circunstancia de que ántes de la fecha a que) El señor Edwards.—Pero si estamos en la 
Su Señoría se refiere, jamas hubo en Chile) Cámara de Chile, señor Presidente, i nó es 
réjimen del oro únicamente, rejia el sistema) posible so sienten sobre nuestra propia histo- 
bimetálico: la plata i el oro. (ría hechos que son absolutamente falsos...

El se.ior Concha.—Continúo, señor Presi-? El señor Concha—- u Señoría no puede 
de ite. (emplearla palabra «falso», porque es anti-

En el quinquenio del año 80 a 85 fluctuó í parlamentan i.
el cambio entre cuarenta i tres cuartos i vein -,; El señor Edwards.—Diré que soninesactos. 
tidos tres cuarto, o sea, untipo medio detrein-í El señor Concha.—Tampoco; Su Smoría 
ta i dos un cuarto de peniques. í puede decirme que estoi equivocado, pero no

Este tipo se mantenía en pleno réjimon de í que estoi sentando hechos falsos, 
papel-moneda, pues ya hemos visto que el año Pero, en todo caso, es Su Señoría el equi- 
78 entramos a él. ivocado al afirmar que a cada emisión de pa-

E1 señor Edwards.—Estábamos ocupando s pel-moneda ha correspondido siempre una 
el Perú............. (baja en el cambio; pues una cosa nada tiene

El señor Concha.—Estábamos ocupando al)que ver con la otra. Iselo voi a demostrar 
Perú... es decir, volaban los cuervos!... ( ¿I no sabe Su Señoría que durante los años

No tienen nada que ver, señor Diputado, (99, 900, 1901, 1902 i 1903 el cambio estuvo a 
hechos de esta natuialeza con la cuestión eco-(la proximidad de la par, a pesar de que nos 
nómica. (encontrábamos en pleno réjimen de papel-

E1 señor Edw’ards.—Nada que ver!... (moneda?
El señor Concha—No tiene nada que ver) ¿I estábamos en situación de merecer c-om- 

esta cuestión de confianza o desconfianza a)pleta confianza en aquella época? 
que Sus Señorías se refieren con el cambio? El señor Edwards.—Ocurrió eso porque 
internacional. Si esta es una invención. solo habia cincuenta millones de papel. Por lo

¿Qué confianza podíamos inspirar el año ? demas de confianza o desconfianza no he 
98? Sin embargo emitimos cincuenta millones) hallado ni cinco minutos.
de pesos de papel moneda i el cambio que es-? El señor Concha.—Pero otras veces se han 
taba a doce subió a diecisiete peniques. hecho emisiones de mucho mayor cantidad

El señor Edwards.—Nó, señor. í que cincuenta millones i el cambio no ha ba-
E1 señor Urzúa (don Darío). -Es todo lo (jado. Un ejemplo: el'año antepasado habia 

contrario: estaba el cambio a diecisiete cinco ciento cineuenta millones de papel-moneda i
octavo i bajó a doce.

El señor Edwards.- Permítame manifestar ? con los mismos cientos cincuenta millones de 
a Su Señoría, el señor Concha, que está equi-(papel en el año 1907, estuvo el cambio a siete
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peniques. ¿Cómo es posible que con igual 
cantidad de billetes en circulación el cambio 
pueda tan pronto subir a doce peniques, como 
bajar a siete? ¿No se convence Su Señoría 
ante estos hechos que las sumas que se emi­
ten de papel nada influyen en las variaciones 
del cambio?

No puede sostenerse tanta inepcia.
El señor Edwards.—Da palabra «inepcia» 

no es parlamentaria.
b.1 señor Concha.—No tengo inconveniente 

para retirarla, honorable Diputado; pero conste 
que yo me íefiero a la doctrina económica que 
se sostiene, no a la persona que la sustmta.

El señor Edwards.—Emitamos entonces un 
millón de pesos por cada habitante, i seremos¡ 
todos millonarios, i cerremos las aduanas... ¡

El señor Urzúa (don Darío).—A propósito; 
de la coniianza de que se hablaba hace un; 
momento, permítame una interrupción el ho­
norable Diputado por Lautaro......

Quieroc olocarmeen un supuesto que es ver­
daderamente imposible, no solo improbabl?.

Imajínese el señor Diputado por Lautaro■ 
que el proyecto económico hubiera sido des-! 
pachado por el Honorable Sanado en las si- < 
guientes condiciones: estando hoi a 17 de< 
abril, el l.° de mayo deberia hacerse la con-; 
version a dieciocho peniques. Suponga toda-; 
vía que nosotros desde luego en un momento; 
mas, fuéramos a aprobar el proyocto del Se- ; 
nado resolviendo la conversion también para< 
el l.° de mayo próximo. í

Yo pregunto a Su Señoría, teniendo, hoi el¡ 
cambio a diez peniques, ¿a cuánto lo tendría- ¡ 
mos mañana? ‘

El señor Concha.—Que le conteste mi ami-; 
go el señor Palacios 1

El señor Urzúa (don Darío).—No acepto pa-; 
drinos. Contésteme Su Señoría.

El señor Palacios.—Déjeme contestar Su1 
Señoiía. Tendríamos el cambio a diecisiete' 
tres cuarto peniques. ,

Si dijéramos mañana: nosotros vamos a, 
hacer la conversion de nuestro billete a cin-i 
cuenta peniques, como es la moneda america- < 
na, yo le pregunto a mi vez a Su Señoría ¿ai 
cuanto tendríamos el cambio? ¡

El señor Urzúa (don Darío).—A cuarenta! 
i nueve tres cuartos!......  ¡

El señor Palacios.—¿I por cuánto tiempo?; 
Por el tiempo que tardare el oro en ser es- 
portado.

¿Qué habríamos ganado? Tener un alivio 
durante seis meses.

¿I a cuánto llegaría el cambio después de; 
fracasado este intento?

El señor Edwards. - Antes de que hiciera-' 

(mos tal operación, nós mandaban a todos al 
j manicomio!

El señor Palacios.—Pero ese es el ideal de 
todos los paises; tener’ moneda del mas alto

< valor, como la americana de cincuenta peni­
ques, por ejemplo.
¡ Pero naturalmente esa seria solo una situa- 
icion momentánea, transitoria. De contra gol- 
'/ pe luego tendríamos el cambio a cero penique 
i vendría una emisión colosal de quien sabe

> cuántos cientos de millones de papel-moneda.
> El señor Concha.—Continúo señor Presi-
> dente.
> El señor Urzúa (don Darío).—¿No ha acep- 
ítado Su Señoría las ideas de su padrino?
> El señor Concha.—El año 1892 el Congre- 
>so de Chile dictó una lei sobre conversion de 
¡papel-moneda a fecha fija
i El señor Edwards.—No fijó fecha.
} El señor Concha.—I fijó para realizar la 
¡conversion el año 94.
¡ Pues bien, al aproximarse la fecha de la 
¡conversion el cambio llegó a once peniques.
! El señor Edwards.—No es efectivo que el 
¡ año 92 se haya fijado fecha parala conversion.
; El señor Concha.—Yo pregunto, ¿cómo 
puede inspirarnos confianza una nueva con­
version cuando entonces no la pudimos hacer?

Luego no es razonable que alteremos por 
segunda-vez el padrón monetario, bajándolo 
de dieciocho a doce peniques.

El señor Edwards.—Repito que no es ef ectivo 
que se fijara fecha, para la conversion en 1892.

El señor Concha.—Claro es que en el caso 
que nos proponía el señor Urzúa, deque se 
nos canjeara por dieciocho peniques, cada bi­
llete el l..° de mayo, todos nos apresuraríamos 
¡a canjearlo.
¡ Pero ésta sería ya una cuestión de hecho, 
¡ no se trata de algo futuro. Ids en este último 
¡ caso cuando uno puede referirse a la confianza 
¡ o desconfianza de que habla Su Señoría.
¡ El señor Urzúa (don Darío).—Por eso. yo 
¡me he referido al l.° de mayo próximo en el 
¡ejemplo que he propuesto.
; El señor Concha.—El año 98 se emitieron
1 cuarenta millones de papel; i el cambio que 
i estaba a doce peniques subió a dieciseis pe-
> ñiques.
> El señor Urzúa (don Darío).—Las cosas pa­
garon en sentido inverso.
¡ El señor Edwards.—Ya he dicho al hono- 
¡ rabie Diputado por Santiago que el hecho que 
¡cita no es efectivo.
¡ El señor Rodríguez (Presidente).—Yo ro- 
¡garia a los señores Diputados que no inte- 
, rrumpan, i que se reserven para usar de la 
¡ palabra en tiempo oportuno.
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dio subsiguiente de 1890 a 1895, fluctuó entre 
<22 3/8 i 10 3/8, tipo medio 16 1/2 d.
< Es de advertir que la baja a 10 3/8 coinci­
de con la fecha fijada para convertir el papel- 

í moneda a 24 d, i cuando ya se habia princi- 
í piado la incineración del billete condenado a 
la hoguera por los inquisidores económicos 

íque dictaron la lei de conversion de 1892. 
/ Fracasada la conversion de 1896, i estenua 
>do el pais por la bancarrota universal de los 
S propietarios i de los deudores, volvióse al ré- 
jjimen del papel-moneda por lei de julio de 
í 1898, i el cambio que habia caído a 12 d, 
jse elevó en 1899 a 17 1/8 d, en 1900 a 18 d, 
(manteniéndose por sobre 16 d en 1901, 1902 
<i 1903, en pleno réjimen de papel-moneda i 
cuando aun no Se habian acumulado sino en

I parte mui insignificante los fondos de conver- 
<sion.»

Estos son datos absolutamente exactos i ve­
rídicos, que pueden confrontarse en la Direc­
ción de Contabilidad.

Entonces, ¿cómo se viene a sostener ante 
la Cámara, con una suficiencia propia de la 
falta de conocimiento de los fenómenos eco­
nómicos i de la ciencia económica, que toda 
emisión de papel-moneda corresponde a una 
baja del cambio?

La baja Cel cambio ha sido un fenómeno 
anterior.

El señor Edwards. —Si me permite Su Se 
ñoría... Abra una cátedra para enseñarnos un 
poco.

El señor Rodríguez (Presidente).— Ruego 
,al honorable Diputado por Valparaiso que no 
interrumpa i que se dirija ala Mesa. Ruego 
¡a Su Señoría que se coloque dentro del R,'gla- 
¡mentó.
1 El señor Concha.—-La verdad, señor Presi­
dente, es que estas interrupciones me entre­
tienen i me divierten, cuando son como las 
íque hace el honorable señor Edwards.
¡ Aquí discutimos, aquí debemos discutir, co- 
¡mo se dice, a razon sabida i a buena fe guar- 
j dada; nó con datos falsos, con datos equivo- 
jcados que inducen a engaño.
( Con datos ciertos i exactos es la única ma­
dera de abordar la situación.
> Este es el deber de los lejisladores.
> Aquí no debemos raciocinar i debatir como 
dos filósofos griegos, con la única mira de qim
> por las razones A, B o G éste queda encima
> de aquél, aunque no se compruebe la argu-
> mentación.
> Si yo traigo datos erróneos, está en su de- 
irec-ho el honorable Diputado para contradecir-
me, haciendo valer los datos que sean exactos 

(i que estén bien tomados de las estadísticas.

El señor Concha.—Creo que el honorable 
señor Edwards debe tener a la mano el gráfi­
co del curso del cambio. Ayer o anteayer vi 
que lo tenia Su Señoría, o no recuerdo qué 
señor ! iputado.

Estos hechos no se comprueban con afir­
maciones o negaciones.

Yo tengo el gráfico de la Dirección de Con­
tabilidad que comprueba claramente lo que 
estoi sosteniendo i que se ha publicado cien 
veces.

El señor Edwards.—Es efectivo que cuan­
do se decretó la inconvertibilidad en 1898 el 
cambio estaba a diecisiete cinco octavos. De­
cretada la inconvertibilidad i habiendo pasa­
do el oro a ser mercadería, entre los meses 
de noviembre i diciembre, el cambio bajó a 
doce.

Estoi hablando de cosas que he vivido, que 
he esperimentado... El cambio subió paula­
tinamente después de la entrevista del Presi­
dente Roca con el Presidente Errázuriz en el ¡ 
Estrecho. /

El señor Concha.—De modo que ahora son) 
las gaviotas que volaron en el Estrecho las) 
que hicieron subir el cambio. í

Esos no son argumentos propios de la cien- í 
cia económica. ¡

El señor Edwards.—¿Entiende Su Señoría* 
en estas cuestiones económicas? '

El señor Concha.—Lo suficiente para dar-' 
me cuenta de los fenómenos que se producen. <

El señor Edwards.—Entonces quiere de-< 
cir que Su Señoría está mistificando por puro < 
gusto... (

El señor Concha.—Pero, señor, es sencilla-¡ 
mente ridículo sostener que porque volaron i 
las gaviotas o se abrazaron dos Presidentes I 
en el Estrecho, inmediatamente subió el cam- ! 
bio!

El señor Edwards.—¡Nó, señor! No es 
esa la cuestión!

Su Señoría me supone lo que no he dicho.
El señor Concha.—Entonces, ¿qué es lo 

que sostiene í.>u Señoría?
¿Cuáles son sus doctrinas? Estoi por creer 

que no las tiene...
El señor Edwards.—En materia de econo­

mía política no hai doctrinas; solo los igno­
rantes creen en ellas.

El señor Concha.—Traslado a mi honora­
ble colega, el señor Urzúa.

Continúo.
En el quinquenio de 1880 a 1885 fluctuó 

el cambio entre 40 3/4 i 22 3/4 d, o sea, un 
tipo medio de 32 1/4 d; en el quinquenio si­
guiente de 1885 a 1890, fluctuó entre 29 1/4 
i 21 7/8, tipo medio 26 1/2 d; en el quinqué-
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El señor Edwards.—Repito que están per-) Que cada vez que ha habido equilibrio entre 
fectamente equivocados los datos de Su Se-¿la producción i el consumo, el papel ha estado 
ñoría. ¿a la par del oro, i así vemos que en 1900,

El señor Concha.—Recordaba, señor Pro- ? 901, 902,903, tenemos el cambio a la par o 
sidente, que coincidió una alza del cambio < mui próximo a la par, en todo caso sobre die- 
con los años 1898, 1899, 1900, 1901 i 1902; i ciseis peniques.
fué porque entonces tuvimos saldos favora-¿ En 1904, 905. 906, 907, 908, 909, 910, 911 
bles en la balanza comercial, saldos que as-¿i 912 hemos tenido el cambio a la baja, 
cendian a sesenta millones, a treinta millo • j Analicen mis distinguidos colegas la situa- 
nes, cifras que yo he tomado año tras año cion del cambio internacional i verán que ba- 
consultando las estadísticas oficiales. ¿ ja cuando hai saldos desfavorables en la ba-

Pero, señor, si estas cosas son mui claras, ¿lanza comercial hasta llegar a 1907, en que 
El billete es representativo; tiene el valor de ¿coincide la baja mas grande del cambio, siete 
lo que representa. ¿peniques, con un desequilibrio entre las im-

Con un billete se compran unos cuantos ¿portaciones i esportaciones de trece a quince 
hectólitros de trigo, que se venden i so com-^millones de pesos, contando entre las esporta- 
pra un caballo; el billete es c>l intermediario > ciones el salitre i el yodo, que están en manos 
que sirve para las transacciones. ¿de poseedores estranjeros.

Nunca me cansaré de recordarle al honora-) fin 1908 tuvimos un saldo favorable en la 
ble señor Urzúa las teorías de Bastiat, que i balanza comercial i el cambio reaccionó lle- 
decia, como sabe Su Señoría, que los servicios ? gando a doce peniques durante un coito 
se cambian por servicios, que los productos í tiempo.
se cambian por productos, prestándose la mo- ¿Por qué si la última emisión, como dicen 
neda a ser simple intermediaria, i nada mas. jlos agoreros de la economía política, trajo el 

El señor Alessandri.—Las teorías de Bas- < cambio a siete peniques, por qué reaccionó en 
tiat son del tiempo en que viajábamos en ca-¿ seguida a doce peniques?
rreta i las culebras andaban paradas!... ¿ Silos ciento cincuenta millones de emisión

El señor Concha.—En cualquier réjimen^ era la causa de la baja del cambio, éste no de- 
mcnetario, sino guardan la proporción debida¿bió subir de siete peniques.
la producción con los consumos, se anda mal. ¿ Desde el año 909 hasta la fecha hemos te- 

fin esas condiciones se producen crisis mo-¿nido saldos desfavorables; así en 1911, con 
netarias, así en el réjimen de oro como de ¿respecto al año anterior, hemos tenido un saldo 
papel. j desfavorable de cuarenta millones de pesos.

El año 1861 so produjo la crísis mas desas- j Esto dice la estadística, que no podemos 
trosa para el pais i en pleno réjimen de oro. ¿dejar de tomarla en cuenta, i que se publicó

El año 65 se produjo por segunda vez la ¿ayer no mas en El Mercurio.
crisis, pero mas agravada. El 78 se repitió por) ¿Cómo puede vivir un pais que consume 
tercera vez la crísis i estábamos en el réjimen j cuarenta millones de pesos mas de lo que 
del oro. El 98, despues de la Conversion me-í produce?
tálica, sufrimos una cuarta crísis; volaron los j Por esto los millones de los bonos vendidos 
fondos de conversion i tuvimos que recurrir; al estranjero, los siete u ocho traídos por el 
al recurso de la moiatoria. ¿Banco de la República i los tres millones que

Tienen Sus Señorías cuatro hechos ocurrí-¿trajo la compañía de Antofagasta, i todo el 
dos durante el réjimen del oro, que constitu-¿ oro en que se han vendido nuestras salitreras 
yen otras grandes calamidades económicas, ¿i borateras, han desaparecido porque van a 

¿Por qué, señor? ¿pagar los juguetes, chicharachas i los lujos de
¿Por causa del papel? ¿ que vienen cargados los vapores del estranje-
No existía el papel; no puede echársele la ¿ro para saciar nuestras ansias de botarates sin 

culpa. ¿ sentido i nuestra locura de derroche.
¡Sin embargo, la situación se produjo, la j El señor Rodríguez (Presidente).—Habien- 

contraccion monetaria vino, hubo que recurrir < ¿0 Pegado la hora, quedará Su Señoría con la 
en todos esos casos a leyes de inconvertibili- pa]abra. 
dad- . ¿ Se levanta la sesión.

Hemos dictado cuatro leyes de moratoria,)
de inconvertibilidad: los años 61, 65, 78 i 985 Se levantó la sesión
i todas bajo el réjimen del oro.

Miéntras tanto, en el réjimen del papel,
¿qué ha pasado?

M. E Cerda, 
Jefe de la Redacción.



ANEXO

Proyecto económico.—Actas de la Comisión de Hacienda

Sesion en 14 de abril de 1912 S
1907, antes que aprobar el proyecto del be- 
nado.

El señor Tocornal (Ministro del Interior), 
haciéndose cargo de las observaciones del se­
ñor Subercaseaux, manifiesta que él estima 
que el cargo de imprevisión que se hace al 
Gobierno es injustificado, pues éste se ha 
preocupado de la situación hace ya tiempo i 
ha tomado todas las medidas que estaban a su 
alcance para poner remedio al mal que se ve­
rá venir.

El señor Subei caseaux aclara el concepto 
de sus observaciones manifestando que él no 
critica la actitud de los Ministros personal­
mente, sino el réjitnen de Gobierno en jeneral, 

yecto del Senado se justifica en parte por loíque trae al tapete de la Cámara las cuestiones 
angustiado de la situación. (importante en los últimos momentos, cuando

Agrega que, a su manera de ver, el Gobier-íya ésta no puede pronunciarse sobre ellos 
no es el que tiene la culpa de que haya llega-'con el estudio i la detención debidas, 
do a produciise esta situación sin salida, paesj El señor Quezada manifiesta que él estima, 
ha traido al Congreso el problema económico $ como el señor Edwards, que el proyecto en 
en los últimos momentos, cuando estamos ya (la forma en que lo ha remitido el Honorable 
con el agua al cuello, obligando, de cst-a ma-(Senado impórtala emisión de papel-moneda 
ñera, a las Cámaras a despachar cualquiera (de curso forzoso, pero cree que debe la Co­
lei i no permitiéndole con la premura del tiem- misión entrar a v> fiarlo i a modificarlo en al- 
po de que dispone, entrar al estudio de medi (gunas de sus disposiciones.
das que no solo obviaran las dificultades ac- ( El señor Vatte (Presidente) pone en discu- 
tuales sino que tendieran a remediar el mal <sion el artículo l.°del proyecto.
en sus oríjenes. El señor Edwards hace indicación para su-

Cree que el Gobierno estaba en la obliga- primir los incisos 2.° i 3.° del proyecto, que se 
cion de prever la crisis que hoi tenemos, i de?refieren al caso en que el tipo del cambio su- 
haber propuesto con tiempo medidas que tien- jba de doce peniques, pues estima que, con el 
da a evitarla. establecimiento de la Caja de Emisión a doce

Estima que la situación actual puede sal- > peniques, el cambio no podrá subir en mane- 
varse con cualquiera medida que haga rena-íra alguna de ese guarismo, quedando, en con- 
cer la confianza en el público, i que para es-> secuencia, sin objeto las disposiciones de los 
te efecto, i como un remedio de carácter referidos incisos.
transitorio, cree que será mas conveniente Cree que establecer disposiciones que no 
emitir vales de Tesorería, como se hizo el año tendrán aplicación en ningún caso tiende a
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mistificar la opinion i esto es, a su juicio, po­
co serio.

El señor Délano manifiesta que acepta el 
proyecto del Honorable Senado como una 
medida necesaria, para salvar la crisis del 
momento, i liace las siguientes indicaciones 
para modificar el artículo en debate:

Para hacer ostensivo también el beneficio 
de emisión de billetes a los particulares sin 
mas restricción que limitar el mínimum del 
depósito a diez mil pesos;

Para que los d. pósitos en oro que se ha­
gan en Lóndres puedan efectuarse solo den­
tro c^e cuatro im ses, contados desde la fecha 
de la promulgac.on de esta lei, entendiéndo­
se que el oro que sea depositado en Londres 
se devolverá por el Fisco también en Lon­
dres; i

Para suprimir los incisos 2.° i 3.° del ar­
ticulo, que se refieren al caso en que el tipo 
de cambio internacional suba de doce peni­
que ■.

Abona esta indicación con los mismos ar­
gumentos que hizo el señor Edwards para 
apoyar la suya.

Para suprimir la frase final del inciso 4.° 
que dice «o en algún otr o Banco de primera 
clase»;

Formula esta indicación el señor Diputado 
porque estima que, restrinjiendo los depósitos 
al Banco de Inglaterr a i a la casa Iiotschild, 
se evita el peligro de (pie otros bancos estran- 
jeros que, aunque no tienen ajénelas o jiro i 
en Chile tienen bancos filiales o contratos; 
con bancos establecidos en Clrile, pudieran 
sacar billetes de la Caja de Emisión por me­
dio de ellos, valiéndose del mismo oro que 
el Fisco hubiera depositado en sus cajas. ;

Apoyan esta indicación abundando en los 
argumentos aducidos por el señor Délano en 
favor de ella, los señores Ibáñez i Suber- 
caseaux.

Ei señor Délano hace también indicación 
para que en el artículo en debate se consulte! 
la idea de que la Caja de Emisión pueda en-! 
tregar bill, tes en canje de -oro solo dentro¡ 
del plazo de seis meses, contados desde la¡ 
promulgación de esta lei, i se establezca tam-¡ 
bien una disposición para obligar- al tenedor ¡ 
del certificado de que habla el inciso 5.° a¡ 
presentar para su canje por oro, dentro del ‘ 
plazo de dos años contado desde la misma' 
fecha antedicha. <

El señor Edwards modifica la última de' 
las indicaciones del señor Délano en el senti-' 
do de restrinjir a un año el plazo para que se < 
efectúe el canje obligatorio del billete por oro. < 

1 Cree que, tratándose de tomar medidas pa­
rra salvar una crisis tr ansitoria, debe adoptar­
le un remedio también transitorio i estima 
ique el plazo de un año que propone es mas 
>que suficiente para que dentro de él el Con- 
rgreso haya lejislado a fondo sobre la cuestión 
t económica.
i El señor Délano formu’ó ademas las si- 
¡ guientes indicaciones:

¡ Para consignar en el proyecto de lei en 
¡debate disposiciones tendientes a establecer 
’despues del plazo de dos años en que, según 
¡su indicación anterior, deberá retirarse de la 
¡circulation todo el billete sacado de la Caja 
’de Emisión, se cree la Caja de Conversion a 
’ doce peniques de los ciento cincuenta millo- 
mes de pesos que hai actualmente emitidos.
> Como consecuencia, de la primera de sus
> indieaciom s el señor Délano propuso la su-
> presión del inciso 6.° del artículo l.°
! El señor Ministro de Hacienda espresa que 
¡a su juicio seria mas c inveniente dejar los be- 
Ineficios de esta lei restrinjidos a los bancos o 
¡ sea en la forma en que viene del Honorable 
¡ Senado, pues los particulares, si desean emitir, 
; pueden hacerlo por intermedio de las institu­
ciones bancarias, miéntras tanto el Fisco que­
dará mas seguro de que se hará por el depo­
sitante la ampliación de garantía de que ha­
blan los incisos 2.° i 3.°

Agrega que en el caso de aprobarse la idea 
de hacer Ostensivo el poder emisor a los par­
ticulares debiera rebajarse, en resguardo de 
los intereses fiscales, a once i medio el límite 
de doce peniques a que se refiere el inciso 2.° 
Hace indicación en este sentido.

Termina manifestando que acepta la modi­
ficación que fija el Banco de Inglaterra i la 
Casa Ilotscliild como las únicas instituciones 
bancarias en que la Caja de Emisión podrá 

! depositar el oro que r eciba.
; El señor lbáñ»z formula las siguientes in­
dicaciones:

Para sustituir en el inciso l.° las palabras 
«Tesorería Fiscal de Santiago» por estas otras: 
«Casa de Moneda»;

Para establecer en el inciso 4.° una disposi­
ción, según la cual los depósitos que haga la 
Caja de Emisión del oro que reciba, en el 
Banco de Inglaterra o en la Casa Hotschild, 
sean «a la vista»;

Modifica también la indicación del señor 
Délano, relativa a fijar un plazo para la emi­
sión i otro para el canje obligatorio de los cer­
tificados de depósito, en la siguiente forma:

Que la Caja de Emisión pueda, emitir bille­
tes en cambio de oro dentro del plazo de un
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año, contado desde la promulgación de estal Ademas la emisión de veles de tesorería 
lei, i no fijar plazo alguno para obligar a efec- (crea relaciones entre los bancos i el Estado 
tuar el canje de los certificados. (que él no estima convenientes.

Estima el señor Diputado que, si voluntaria ( El señor íe nándex manifiesta que él con­
mente este canje no se efectúa, quiere decir! sidera preferible el proyecto del Senado al 
que el billete se necesita todavía en el raer-( relativo a la emisión de vales de tesorería i, 
cado. /aunqueya manifestó'su opinion respecto de

El señor Subercaseaux liace una esposicion? las medidas que él estima necesario establecer 
de los sistemas monetarios actualmente exis-zpara salvar la escasez de circulante i para fijar 
tentes en Urnguai i Austria-Hungría. ?el valor de la moneda, quiere que ellas que-

E1 señor Ibáñez espresa que. a su juicio, la? den claramente consignadas en el acta de esta 
Comisión no debe perder de vista que lo que? sesión, i al efecto, pide que quede constancia 
se desea en estos momentos es una solución jen ella délas siguientes opiniones de Su Se- 
rápida i viable de ¡a situación transitoria i di-j ñoría: 
fícil que hoi tenemos i que, entrar a modificar j .. , . . . . ,
a fondo nuestra lejislacion monetaria vijenle, ld6as diales que podríanservir de base a 
seria esponerse a encontrar gandes dificulta-\un Proyecto de leí que aumente el circulante i 
des en la discusión del proy. cto en la Cámara. a ^el metalice:

El señor Montenegro (Ministro de Hacienda, < , 11 • ,
manifiesta que abunda en las anteriores consi- ^tabkcer una caja que pueda emitir a
deraciones aducidas por el señor Ibáñez, i re- s°llcl.tud de baDC0S 1 Paulares billetes de 
firiéndosea la indicación del señor Délano, re- fll6Z ? medio peniques por peso, debiendo au- 
lativa a establecer un plazo de solo cuatro mentarse la garantía en medio penique por 
meses para los depósitos en oro que se hagan ¡)es0 cada cuatro meses hasta lle«ar a doce 
en Londres, manifiesta que no cree prudente? , , , , , TV ,
establecer esta disposición, pues el flete del 2'° L!egado este caso podra el lusco hacer 

.i t? ' • (emisiones por medio de la caja, con garantíasoro amonedado de .Europa aca o vice-versa? , , 1 . . J ’ ., , ■ . j ?dedocei)en!quesporpeso,hastaj)orcincuen-importa un gravamen de cinco octavos de pe-?, ... 1 \ 1 1 ’. , , 1 .• i r j- ■ i ■ ? ta millones cada semestre i hasta enterar elñiques por cada peso de dieciocho peniques.? , . , , . . . ,
\ ' 1 , , ■ t 5í - ? monto de la actual emisión inconvertible:Agrega que acepta la indicación del señor? . ’ •

tu'~ i e- i ! i - • ? 3.° A medida que el bisco haga estas emi-Ibanez de fijar el plazo de un ano para emi- . . , * ,,■ • .11 L • ! i ísiones, retirara de la circulación e incineraratir, sin establecer termino alguno para el can-? . , , . , , ... . ,• ir . • Juna cantidad igual en billetes de la actualie obligatorio. S . , . &
/ • • • • » 1 Tí1 11 IO OIÍ1T1 •Termina haciendo indication para consig-> . T ; ... , . —. .,. . , j. • ■ -i i > 4.° Los billetes que el bisco emita en con-nar en ei proyecto la disposición analoga a la!. .. . . , u r . .. i , 1 ■ •.• i i o i • ífornudad al numero tercero, serán canjeablesque contenía el pioyecto primitivo del Gobier- . ■ ’ , , < ■ -r n •n , x ii -i (por oí o, a su presentación en la Caja de Enn-no, referente a establecer que serán de cargo!1. ’ h , J
de los de ositantes los gastos de la emisión sion’ a 'af>D de d('ce peniques por peso, una 
del billet1 jvez einitido el total de billetes que se indica

Usaron de la palabra sobre esta indicación^en e^ número segundo, i 
varios señores Diputados, quienes manifesta- ‘ os 1 e e.a emisión que íaga e .-i 1 i • ■ mi i. (Gobierno en conformidad a esta, leí tendránron que estimaban que la emisión del billete? . ... , . . ,, , • i 4. i i ci 4. j 4.4. (poder liberatorio para todos los efectos, comodebiera hacerse a costa del Estado por tratar-?1 i

• ~w . • / tu ñu í-*r¡ d i o*n Ise de una operación del Gobierno, i por es-/ .. & ’ , .. ... i i • j i v x i ¿El señor Edzvaras hizo indicación para es­timarlo una función del Estado. /, ,, . . r , ,
En vista de estas consideraciones el señor tablecer en el P^yecto en debate un articulo 

, ...... - ?segun el cual el bisco no pueda tener ni man-Montenegro retiro su indicación. ?, b , .L 1 , .T.ii ~ if jí i. • (tener depósitos en oro en bancos o ajénelasEl sanor M tte renueva sus observaciones? . . 1 , .. .. J. • i , 4. i i- „ de bancos que tengan su jiro en Chile,anteriores en apoyo del proyecto relativo a? u s i
emitir vales de tesorería i pide la lectura de > 
la lei número 2,063 de 1907 sobie esta ma-j Se procedió a votar el aitículo 1 0 del pro- 
teria. (yecto del Senado por incisos, i las indicacio-

E1 señor Ibáñez manifiesta su opinion con-(nes formuladas.
traria a la idea contenida en dicha lei, pues! El inciso l.° fué aprobado en la parte no 
ella trata de que el Estado por sí solo salve la (objetada.
situación, en tanto que el proyecto del Sena-( La indicación del señor Délano, para hacer 
do tiende a que lo hagan los bancos por me-(ostensivo el benefi io de emitir billetes a los 
dio de la Caja de Emisión. (particulares i limitar el depósito a un mini-
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mum de diez mil pesos, fué aprobada por?lo según el cual el Fisco no podrá tener ni 
cuatro votos contra dos. /mantenen depósitos en oro en bancos o ajen-

La indicación del señor Ibáñez, para cam-Lias de bancos que tengan su jiro en Chile, 
biar las palabras «Tesorería Fiscal de San-?fué desechada por cuatro votos contra dos. 
tiago» por «Casa de Moneda», fué aprobada? El artículo 3.° se dió por aprobado, 
tácitamente. ? El proyecto del Senado con las modificacio-

La indicación del señor Délano, para queínes aprobadas quedi redactado en los térmi- 
los depósitos en oro que se hagan en Lóndressnos siguientes: 
puedan efectuarse solo dentro de cuatro me- ( 
ses, contados desde la promulgación de esta( proyecto de leí:
lei, entendiéndose que el oro depositado en(
Londres se devuelva por el Fisco también en ( úrt, l.° Desde Ja promulgación déla pre- 
Lóndres, fué desechada. / sente lei. i por término de un año, la oficina do

Se acordó poner en votación las diferentes/emisión entregará billetes de curso legal en 
indicaciones relativas a fijar plazos para la 2 la proporción fija de un peso por cada doce 
emisión i el canje de billetes en la siguiente/peniques, en cambio de los depósitos en oro 
forma: 5 que los bancos o los particulares hagan en la

«Paraquela Cajade Emisión entregue billete/Casa de Moneda o en la Tesorería de Chile 
en cambio de oro dentro del plazo de un año?en Londres 
contado desde la promulgación de esta lei i pa-í Estos depósitos no podrán hacerse por can- 
ra que el canje de los certificados de depósito ?tidades inferiores a diez mil pesos oro de 
sea obligatorio ántes del l.°de enero de 1915»./dieciocho peniques.

Puesta en votación esta indicación fué apro-s Cuando el peso papel-moneda de curso lo­
bada por cuatro votos contra dos. (gal se cotizare a once i medio peniques o mas,

Se dió por desechada la indicación de los (los que hubieren obtenido billetes de la Ofici- 
señores Edwards i Délano, relativa a la supre- (na de Emisión estarán obligados a enterar en 
sion de los incisos 2.° i 3.° (oro en la tesoreiia correspondiente, sobre los

La indicación del señor Délano, para supri-/doce peniques ordenados por el inciso ante­
mirla frase final del inciso 4.°, que dice: «oen/rior, las cantidades que determine el Presi- 
algun otro banco de la clase», se dió por apro-/dente de 'a República para manten r la co- 
bada. /rrelacion entre los antedichos depósitos i el

Como consecuencia de la indicación ante-/tipo de cambio del búlete en el mercado, m 
rior se acordó la supresión del artículo 2.°/conformidad al Reglamento que se dictará 
del proyecto del Senado. ? para la ejecución de esta lei

Se dió también por aprobada la indicación? Si en el plazo que fije dicho Reglamento, 
del señor Délano para suprimir el inciso 6.° (los depositantes no dieren cumplimiento a 
del artículo l.° (esta obligación, la Oficina de Emisión estará

La indicación del señor Montenegro (Minis-(obligada a deshacer la operación por cuenta 
tro de Hacienda) para rebajar de doce peni-(del depositante remiso, cargando a éste la cau­
ques a once imedio peniques el límite que fija(tidad que se hubiere necesitado invertir sobre 
el inciso 2.° para que el Fisco pueda obligar a (la suma depositada para íetirar los billetes 
los inte/esa dos a mejorar la garantía, se dió (de la circulación.
por aprobada. / El oro entregado quedará destinado esclu-

La indicación del señor Délano, referente a?sivamente al canje de billetes i se conservará 
consignar en el proyecto la idea de hacer con- /bajo la garantía del Estado, quien podrá man- 
vertible por la misma Caja de Emisión el bi-? tenerlo en custodia en sus cajas, o en depósi- 
llete que se emita en conformidad a esta lei,/to a la vista en el Banco de Inglaterra, o en 
fué puesta en votación dos veces consecutivas >la Casa Bancaria de los señores N. M. Rots- 
i resultaron tres votos por la afirmativa i tres/hchild and Sons.
por la negativa. s Al hacer los depósitos, los interesados reci-

La indicación del señor Ibáñez, para con-sbiránun certificado nominativo, que deberán 
signar una disposición según la cual los depó (devolver al exijir el canje de los billetes por 
sitos que se hagan en conformidad a esta lei(el oro correspondiente, el cual les será resti- 
en el Banco de Inglaterra i en la casa de los(tuido en la Tesorería en que hubieren efec- 
señores Rotschild sean a la vista, se dió por/tuado el depósito, dentro de los treinta dias 
aprobada. /siguientes al requerimiento. Dichos certifica-

La indicación del señor Edwards, referente/dos podrán ser transferidos, en conformidad 
aestableceren el proyecto en debate un artícu- (al artículo 1,901 i siguientes del Código Civil,
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como instrumentos para el efecto de dicho i 1909. Las operaciones efectuadas en virtud de 
canje, sin perjuicio de las obligaciones del<esas disposiciones subsistirán, i los depositan- 
cedente. (tes tendrán facultad para retirar la mayor

Los tenedores de estos certificados estarán (cantidad de billetes que les correspondiere con 
obligados a presentarlos para su canje por oro (arreglo a la presente lei, en proporciona la 
a la Caja de Emisión ántes del l.° de enero (cuantía de sus depósitos.
de 1915. Esta lei rejirá desde su publicación en el

Los billetes devueltos a la Oficina de Emi-) Diario Oficial, debiendo publicarse al mismo 
sion serán inutilizados e incinerados ? tiempo el Reglamento que para su ejecución

Art. 2.® Se derogan los artículos 2.° i 3.° (dictará el Presidente de la República.
de la lei número 1,992, de 27 de agosto de' Solevantó la sesión.


